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Desde hace meses sufrimos una in-

tensa campaña propagandística lan-

zada por el Gobierno del PP, secundada

entusiastamente por la mayoría de los

medios de comunicación, y que se apo-

ya en dos puntos a cual más delirante

pero que tienen mucho sentido en las ac-

tuales circunstancias. Por un lado, los

tambores de la derecha no dejan de re-

doblar por la supuesta recuperación eco-

nómica y el fin de la crisis, y aunque el

contraste con la realidad no pueda ser

más acusado, a Rajoy y los suyos poco

les importa.

Que hay cerca de cinco millones de para-

dos, que la cobertura por desempleo sigue

disminuyendo y que ahora es del 56,49%

frente al 61,39% de un año antes, o que el

27,3% de la población, más de 12,8 millo-

nes de personas, se encuentre en riesgo de

pobreza o exclusión… ¡qué más da! Los

portavoces del PP tienen bien aprendida la

lección: mientras intentan invisibilizar el su-

frimiento de la gente, afirman en tono des-

afiante que el Estado español es el país que

más crece de la UE. Amplificando lo más

posible el chorro de mentiras, por más gro-

seras que éstas sean, pretenden construir ver-

dades incuestionables.

La otra pata de esta campaña, y muy im-

portante, es el tono histérico en los ataques

contra Podemos, utilizando con especial vi-

gor la veta que les ofrece la supuesta finan-

ciación del régimen venezolano. La derecha

mata así dos pájaros de un tiro: pretende

desacreditar a Pablo Iglesias, Monedero y a

Podemos en su conjunto, y de paso arreciar

en su campaña de calumnias contra la revo-

lución bolivariana animando los movi-

mientos golpistas en Venezuela. 

La virulencia del griterío tiene una ex-

plicación clara: la burguesía y los medios

de comunicación del régimen temen real-

mente que la perspectiva de una victoria

electoral de Podemos se concrete. Y no son

los únicos. Al coro se han sumado los diri-

gentes del PSOE, de UPyD, de Ciudadanos,

y todos aquellos que quieren mantener a to-

da costa el actual sistema político, por más

carcomido y en crisis que esté, pero que si-

gue siendo la mejor garantía para conservar

sus privilegios.

Los ataques contra la revolución boli-

variana haciéndola pasar por una dictadura

cruel, no es nada nuevo. La burguesía espa-

ñola, y el PP, saben mucho de eso, y su par-

ticipación en los diferentes intentos golpis-

tas para derribar al régimen chavista están

profusamente documentados. Por eso es más

indignante que los que alientan a los gol-

pistas, los que respaldan a aquellos que tie-

nen manchadas las manos con la sangre de

miles de trabajadores y jóvenes venezola-

nos asesinados bajo los gobiernos represi-

vos de Acción Democrática, con Carlos

Andrés Pérez al frente, y de COPEI, ven-

gan a darnos ninguna lección de democra-

cia. No, su odio contra la revolución boli-

variana, y contra Podemos o Syriza, es un

odio de clase. La burguesía parasitaria y oli-

gárquica puede apoyar impunemente los

golpes de Estado y las dictaduras militares

que sembraron la barbarie en América La-

tina, o el propio Estado español durante cua-

renta años, pero jamás tolerará gobiernos

que intenten realizar reformas en beneficio

del pueblo.

Mentiras e hipocresía
sobre Venezuela

El tratamiento hacia la revolución venezola-

na es vomitivo. Un proceso que ha ganado

decenas de elecciones, que ha enfrentado y

derrotado golpes de Estado organizados por

la burguesía venezolana, el Departamento

de Estado norteamericano y la derecha es-

pañola, con muchos intereses económicos

en Venezuela y en el conjunto de América

Latina; que está sufriendo el boicot y el sa-

botaje económico de los capitalistas, res-

ponsable del desabastecimiento que sufre la

población —como en su día vivió el gobier-

no de Salvador Allende en Chile—; y que es

víctima de las revueltas armadas inducidas

por la oligarquía, apoyándose en bandas fas-

cistas… Esa revolución que cuenta con el

apoyo mayoritario del pueblo, y que ha con-

quistado derechos básicos en educación, en

salud, en vivienda, en libertades democráti-

cas, es presentada en occidente como un ré-

gimen dictatorial y represor.

La escandalosa mentira alcanza cotas es-

perpénticas en estos días, al ver a Rajoy pre-

sentar al presidente colombiano, Juan Ma-

nuel Santos, como el adalid de la libertad y

la democracia, cuando este señor es la ca-

beza visible de un régimen que masacra a

los campesinos que luchan por sus derechos

y se resisten a la voracidad de los terrate-

nientes o que asesina impunemente a miles

de sindicalistas. Lo mismo se puede decir

del gobierno de Peña Nieto en México. Un

régimen reaccionario, brutal y fundido con

el narcotráfico, que ha permitido el asesi-

nato de más de 70.000 personas y 23.000

desaparecidos en ocho años, y la masacre

de 43 estudiantes de magisterio quemados

vivos en el Estado de Guerrero. ¿Qué han

dicho Rajoy o Pedro Sánchez ante estos he-

chos y de estos gobiernos que lo permiten?

Loas y alabanzas.

Al más puro estilo del eslogan franquis-

ta “que vienen los rojos”, tanto el PP como

la dirección del PSOE vinculan a Podemos

con esta falsa imagen de Venezuela, a la

vez que agitan con la llegada del Apocalip-

sis si la formación liderada por Pablo Igle-

sias gana las elecciones. Pero también hay

que decir que el silencio que mantiene la

dirección de Podemos ante este ataque bru-

tal a Venezuela, ante estas mentiras y ca-

lumnias, poniéndose de lado para que no

“interfiera” en los resultados electorales, es

una táctica errada y que se volverá contra

ellos. Hay que defender las conquistas y las

realizaciones positivas de la revolución bo-

livariana, y responder a las maniobras gol-

pistas contra el pueblo de Venezuela. Maña-

na, estas mismas acciones se desatarán con-

tra un gobierno de Podemos y de la izquier-

da que lucha por los mismos oligarcas y re-

accionarios, que emplearán todos los me-

dios para sabotear y derribar a cualquiera

que ponga en entredicho sus privilegios.

Esta campaña no va a remitir, antes al

contrario; a medida que se vayan acercando

las diferentes citas electorales de este año,

sobre todo cuando se aproximen las eleccio-

nes generales, la histeria se incrementará y

se volverá mucho más intensa y ruidosa.

Sólo hay una forma de enfrentarla y es pa-

sando a la ofensiva. La manifestación del

31 de enero marcó el camino a seguir. Si Po-

demos se apoya en la fuerza de la moviliza-

ción social, dotándola de un programa claro

de ruptura y transformación social; si mani-

fiesta en los hechos su voluntad para la uni-

dad, empezando por establecer un frente úni-

co con Izquierda Unida, con los movimien-

tos sociales y las Mareas; si denuncia a los

que tanto aquí como en el resto del mundo

(Venezuela, Bolivia, Grecia, Ecuador…),

representando los intereses de los ricos y de

las multinacionales, atacan gobiernos que

intentan no seguir los dictados de los gran-

des capitalistas, conquistará un apoyo cada

vez más amplio y sólido entre la mayoría de

la población, relegando la ruidosa campaña

de difamación de la derecha y sus acólitos,

a un simple ruido de fondo.

A. Yáñez

EEUU es ese país que durante tanto

tiempo intentaron vendernos como

paradigma del capitalismo más avan-

zado, donde todo el mundo vivía bien y

la lucha de clases no existía. Sin em-

bargo, esta crisis ha vapuleado todos

esos preceptos y un “fantasma” ha em-

pezado a recorrer, también, este país.

Además de todas las movilizaciones socia-

les contra la violencia policial y el racis-

mo, hace unos meses asistíamos a una huel-

ga ejemplar de los trabajadores de la comi-

da rápida que luchaban por subir el salario

mínimo de 7 a 15 dólares hora, mejorar

sus condiciones de trabajo y el derecho a

libertad sindical. Los trabajadores de Wal-

mart se movilizaron por primera vez a ni-

vel nacional con unas reivindicaciones si-

milares. Y durante nueve meses hubo huel-

gas y movilizaciones en los puertos de la

Costa Oeste, por donde entra la mayor

parte del comercio con China. En febrero

los estibadores han conseguido firmar un

nuevo convenio después de que las movi-

lizaciones forzaran a intervenir al gobierno

de Obama. 

En este momento, el conflicto laboral

de más importancia es la huelga de los tra-

bajadores de las refinerías, que afecta a un

quinto de la capacidad de producción del

país. La huelga dura ya más de cuatro se-

manas y sigue extendiéndose por varios Es-

tados: Luisiana, Texas, California Ken-

tucky, Washington, Indiana, Ohio..., afec-

tando entre otras plantas a Port Arthur, la

mayor del país, con capacidad de refinado

superior a los 600.000 barriles diarios. 

El convenio de este sector terminó a fi-

nales de enero de 2015. El sindicato Uni-

ted Steel Workers (USW), que representa

a más de 30.000 trabajadores, comenzó a

movilizarse para conseguir mejoras labo-

rales y en la seguridad del trabajo. Los tra-

bajadores piden un convenio más justo,

ya que en los últimos años se han deterio-

rado notablemente las condiciones labo-

rales en las plantas químicas y en las refi-

nerías: la jornada laboral es excesiva y

afecta a la salud y a la seguridad; son nor-

males incendios, emisiones, fugas y explo-

siones que las empresas no reconocen y,

además de haber provocado accidentes con

muertos, ponen en riesgo a las comunida-

des locales. A esto hay que añadir el gran

deterioro de la calidad de los centros de

trabajo, y que cuando se jubilan trabaja-

dores sindicalizados cualificados, son reem-

plazados por personal subcontratado sin la

cualificación. También piden una subida sa-

larial del 6%.

La mayor huelga
desde los años ochenta

Esta huelga tiene un carácter histórico. Ha-

cía más de 35 años que los trabajadores de

este sector no iban a la huelga. Entonces,

después de tres meses en huelga, consiguie-

ron una victoria que mejoró enormemente

las condiciones de trabajo y estas se man-

tuvieron durante algún tiempo, hasta que

comenzó el deterioro actual. 

Los medios de comunicación y voceros

del capitalismo intentan aislar el conflicto y

han lanzado una campaña de miedo desti-

nada a que la población crea que esta huel-

ga repercutirá en sus bolsillos por la subida

del precio de la gasolina. Sin embargo, los

trabajadores están recibiendo apoyos de

otros sectores de trabajadores, de diferentes

colectivos y la lucha sigue extendiéndose. 

Hasta ahora hemos visto la moviliza-

ción de los trabajadores en los sectores

más desprotegidos (la comida rápida, el

comercio al por menor…), un sector for-

mado principalmente por jóvenes e inmi-

grantes que han dicho basta ya a la sobre-

explotación; pero ahora ha entrado en ac-

ción uno de los batallones pesados del pro-

letariado industrial norteamericano que, sin

duda, presagia las luchas que veremos en

el próximo periodo en el corazón del capi-

talismo mundial.

Histórica huelga de los trabajadores del petróleo en EEUU

Responder con contundencia
a la campaña histérica del PP
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Miriam Municio

Tras la contundente victoria de Syri-

za el pasado 25 de enero toda la ma-

quinaria del gran capital se ha puesto

en marcha. Dando una lección del valor

real que los capitalistas dan a la demo-

cracia, han desatado un festival de chan-

taje y amenazas con el objetivo de cor-

tar en seco cualquier expectativa, en Gre-

cia y en el conjunto del continente, de que

las “reglas de juego” de la troika se pu-

dieran cambiar. La fuga de capitales se

ha intensificado (25.000 millones desde

finales diciembre, el 15% del dinero de-

positado en las cuentas) y el Banco Cen-

tral Europeo, con el propósito descara-

do de infundir más pánico, dejó de acep-

tar bonos griegos como garantía en ope-

raciones monetarias.

El 28 de febrero era la fecha tope (prorro-

gada en la anterior legislatura) para llegar a

un acuerdo que permitiera liberar los fon-

dos restantes del segundo rescate. Esa ha

sido la principal baza utilizada por el Euro-

grupo para chantajear a Grecia e impedir que

el gobierno de Tsipras tome ninguna medi-

da económica fundamental que vaya en la

dirección contraria a los planes impuestos

por la troika. Finalmente, el viernes 20 de

febrero, se llegó a un compromiso que el

presidente del Eurogrupo calificó de “un

primer paso positivo” y Tsipras justificó co-

mo una manera de “ganar tiempo”.

Una renuncia clara
al Programa de Salónica

¿En qué se ha concretado el acuerdo? Lo pri-

mero que hay que señalar es que no sólo se

prorroga el “préstamo” pendiente sino que,

explícitamente, se prorroga también el plan

de ajuste que acompaña a la “ayuda”. Ade-

más, el gobierno griego renuncia “a cual-

quier acción unilateral” y acepta la supervi-

sión de la troika, que ahora actúa bajo el

eufemístico nombre de las “instituciones”.

El acuerdo también incluye el compromiso

de “no revertir las privatizaciones que ha-

yan sido completadas” ni parar las que es-

tán en marcha. Implica el aplazamiento in-

definido de la subida del salario mínimo,

condicionándolo a “la competitividad y las

perspectivas del empleo” y a un acuerdo

con “los interlocutores sociales [la patro-

nal] y los interlocutores internacionales”.

El gobierno de Tsipras se compromete a re-

tirar el proyecto de ley sobre desahucios en

el que estaba trabajando y lo sustituirá por

otro en “colaboración con los bancos y las

instituciones” para evitarlos en la medida

de lo posible. El acuerdo es también una re-

nuncia a uno de los puntos centrales del

programa de Syriza —la quita del 50% de

la deuda y el pago del resto condicionado al

crecimiento económico— ya que se com-

promete a cumplir puntualmente con los

compromisos establecidos por los gobier-

nos anteriores.

Es obvio para cualquiera que el acuer-

do poco o nada tiene que ver con el Progra-

ma de Salónica, ni con el cambio por el

que votó el pueblo griego. Es verdad que el

chantaje ha sido mayúsculo, que los go-

biernos de Alemania, de Francia y del res-

to, incluyendo a un arrogante Rajoy, pre-

tenden humillar y derrotar a Syriza. Pero a

nadie se le escapaba que esto es lo que ocu-

rriría tras el triunfo del 25 de enero, pues lo

que se está jugando en Grecia es ni más ni

menos que la continuidad de las políticas

de ajuste y austeridad en Europa, un proce-

so que podría acabar en una ruptura con el

capitalismo.

En una comparecencia televisiva para ex-

plicar el acuerdo, Tsipras dijo que este “de-

ja atrás la austeridad y los memorandums”,

e insistió en que era necesario para ganar

tiempo: “hemos ganado una batalla, pero

no la guerra” concluyó. Nada más lejos de

la realidad.

Tsipras alude a que el pacto no obliga

explícitamente a más recortes de salarios ni

de pensiones, ni a una nueva subida del IVA.

Destaca la “flexibilidad” del acuerdo res-

pecto al superávit primario (es decir, exclu-

yendo el pago de intereses) ya que no se

tiene que cumplir el objetivo marcado del

3% del PIB en 2015 y el 4,5% en 2016. Es-

to permitiría, argumenta, compatibilizar la

reducción del gasto público con destinar re-

cursos para hacer frente a la catastrófica si-

tuación de los sectores sociales más débi-

les. Pero estas supuestas contrapartidas, ade-

más de ser muy insuficientes, acabarán

siendo papel mojado si no se detiene el sa-

queo que implica el pago de la deuda y la

propia dinámica de la crisis capitalista. 

Para hacer más tragable el acuerdo, el

gobierno de Syriza ha anunciado un plan de

lucha contra el fraude, la evasión fiscal y la

corrupción, y una reforma fiscal en la que

“todos los sectores de la sociedad, y sobre

todo los más privilegiados, contribuyan de

una forma justa a la financiación de las po-

líticas públicas”. Por supuesto, aumentar los

impuestos a los más ricos es una medida

necesaria, justa y urgente. El problema es

cómo contrarrestar de forma efectiva los

múltiples mecanismos, legales e ilegales, que

los ricos tienen de eludir el pago de im-

puestos, fundamentalmente a través de la

huida de capitales. Lo primero que habría

que hacer para detener esta hemorragia es

nacionalizar toda la banca y confiscar las

grandes fortunas que escapan al fisco. El

hecho es que cualquier reforma seria impli-

ca una confrontación fundamental con los

grandes capitalistas y con el imperialismo

europeo y esto es lo que, al parecer, el go-

bierno de Tsipras está tratando de evitar. 

¿Quién gana tiempo?

La burguesía y la derecha europea, muy es-

pecialmente en el Estado español —extre-

madamente preocupada por el ascenso y

posible victoria de Podemos en las próxi-

mas elecciones—, está utilizando a fondo

el acuerdo para desprestigiar la idea de que

es posible hacer una política distinta a la

del austericidio. Dicen: “¿Véis? Os han en-

gañado. Ya os decíamos que su programa era

demagógico. No os hagáis ilusiones. Hay

que ser realistas, las cosas no se pueden

cambiar”. Así, aunque Tsipras justifique

sus concesiones como una manera de “ga-

nar tiempo” quien en realidad gana tiempo,

y lo utiliza para tratar de socavar la enorme

autoridad de Syriza ante las masas, de des-

moralizar y desmovilizar a la clase obrera

griega y de toda Europa, son precisamente

los capitalistas. El acuerdo no sólo es nega-

tivo para los intereses de la clase obrera por

las renuncias y aceptaciones que contiene,

sino que no establece mejores condiciones

para las próximas negociaciones con la troi-

ka, en las que se tiene que abordar el tema

central de la deuda.

El malestar por el acuerdo alcanzado y

la oposición al mismo, empezando por la

propia militancia de Syriza, ha sido claro e

inmediato. La reunión del grupo parlamen-

tario del 25 de febrero, que duró más de 12

horas, fue especialmente tensa. El ministro

de Reconstrucción Económica, P. Lafaza-

nis, ha manifestado su oposición al acuer-

do, mientras el diputado Kostas Lapavitsas

señaló que el partido no tiene “razón para

existir” si no cumple su programa. También

ha criticado el acuerdo el jefe económico

de Syriza, Y. Miliós. En la reunión del Co-

mité Central del 28 de febrero y 1 de mar-

zo la Plataforma de Izquierdas, encabezada

por el ministro Lafazanis y que tiene en tor-

no al 30% de representación en dicho órga-

no, presentó una enmienda contra el acuer-

do que obtuvo un importante 41% de apo-

yo. En la misma se habla de “compromiso

indeseable (…) en contraposición abierta con

los compromisos programáticos de Syriza”;

que hay que “confiar en las luchas obreras

y populares, contribuir a su revitalización,

a la continua expansión de apoyo popular

con el fin de resistir a cualquier forma de

chantaje”. 

Syriza tiene que rectificar:
el cambio es posible
rompiendo con el capitalismo

Efectivamente, el gobierno de Tsipras tiene

que rectificar urgentemente y la Plataforma

de Izquierdas tiene una responsabilidad de-

cisiva en presionarle con la movilización y

la defensa de una alternativa al sistema ca-

pitalista, de un programa socialista. El go-

bierno de Tsipras tiene muchísimas bazas a

su favor. La fundamental y más importante

es el apoyo de la clase obrera, que está mo-

vilizada y dispuesta a luchar hasta donde

haga falta, y de amplios sectores de las ca-

pas medias empobrecidas, es decir, de la in-

mensa mayoría de la sociedad griega. Se-

gún una encuesta realizada entre el 12 y el

17 de febrero, en un momento de máxima

tensión de las negociaciones con los acree-

dores, el 80% de los griegos apoyaba al go-

bierno de Syriza. Otra encuesta del 26 del

mismo mes revelaba que si se convocasen

elecciones inmediatamente, Syriza obtendría

un apoyo del 72%. Estos datos, y las mani-

festaciones masivas en las calles de las prin-

cipales ciudades griegas durante el mes de

febrero para responder al chantaje de la troi-

ka, son la prueba de que el potencial de apo-

yo a un gobierno que se enfrente de forma

consecuente a la política de los capitalistas

es todavía mayor que el que se reflejó en las

elecciones. La clase obrera de todos los pa-

íses contempla con ilusión y simpatía lo que

sucede en Grecia. Lejos de debilitarse, si el

gobierno griego emprendiese reformas pro-

gresistas que llevasen a un choque abierto

con el capital financiero, este apoyo, tanto

interno como internacional, se multiplica-

ría, acelerando un proceso de cambio políti-

co hacia la izquierda en toda Europa.

Y sí hay una alternativa: un programa cla-

ramente socialista, apelando a la clase obre-

ra a hacerse con el control directo de las pa-

lancas de poder político y económico. Lo

que está en juego en Grecia es la lucha por

quién controla la sociedad: los capitalistas

o los trabajadores. Frente al sabotaje, la

huelga de inversiones, la fuga de capitales,

hay que oponer la nacionalización comple-

ta y bajo control obrero de todos los secto-

res fundamentales de la economía. Frente a

la amenaza de asfixia financiera externa

hay que llamar activamente a la solidaridad

de la clase obrera europea, a que sigan el

mismo camino que en Grecia instaurando

un gobierno favorable a sus intereses. Fren-

te a la amenaza de salida del euro hay que

levantar la alternativa de una Federación So-

cialista Europea.

¡No al acuerdo con la troika!
¡Frente al chantaje capitalista,

Syriza debe movilizar a la clase obrera griega!

Grecia
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Santiago Freire

El 17 de febrero el gobierno de Valls

aprobó por decreto la Ley por el

Crecimiento y la Actividad, conocida tam-

bién por ley Macron por el nombre del

ministro de Economía que la impulsó.

La medida, que implica la desregulari-

zación de ciertas profesiones y la libe-

ralización de sectores como el transpor-

te público en autobús y aeropuertos, tie-

ne como punto más polémico la amplia-

ción de la apertura de los comercios en

domingo. Se abrirá doce domingos al

año, en lugar de cinco y, además, se au-

torizará la creación de más “zonas tu-

rísticas internacionales” en las que se

podrá abrir los siete días de la semana

y hasta medianoche. 

Como señala Gerard Filoche, inspector de

trabajo y militante socialista, esta ley se pro-

pone “generalizar el trabajo dominical y el

trabajo nocturno, neutralizar la acción de la

inspección del trabajo, (…) facilitar los trá-

mites de despido, (…) fragilizar la repre-

sentación sindical en las empresas y hacer

desaparecer los Comités de Higiene, Segu-

ridad y Condiciones de Trabajo (CHSCT)”.

Esta ley, que ha contado con el apoyo pú-

blico de la patronal, tendrá como principal

beneficiario a los grandes empresarios. Por

ejemplo, el dueño las famosas galerías La-

fayette ha estimado un aumento del 7% de

su volumen anual de negocio. 

La ley Macron es una vuelta de tuerca

en el giro a la derecha del gobierno Hollan-

de-Valls y se enmarca dentro de su objetivo

de desmantelar las conquistas sociales de la

clase obrera y de los planes ya aprobados de

reducir el gasto social en 21.000 millones

de euros este año (50.000 millones en tres

años, además de reducir en 40.000 las coti-

zaciones sociales de las empresas en este

mismo periodo) y privatizar bienes públi-

cos por valor de entre 5.000 y 10.000 mi-

llones de euros. El rumbo seguido por el go-

bierno del Partido Socialista Francés (PSF)

confirma su total sumisión a las presiones

de la burguesía francesa, apoyada por su

homónima europea a través de las institu-

ciones de la Unión Europea. 

El gobierno Valls hace aguas

La aprobación de esta ley ha puesto en evi-

dencia la debilidad del gobierno, que ni si-

quiera ha podido convencer unánimemente

a los miembros del PSF. De hecho, Valls de-

cidió no someterla a votación en la Asam-

blea Nacional ante el temor de que no fuera

aprobada, después de que decenas de sus pro-

pios diputados anunciaran su voto en con-

tra, y optó por aprobarla por decreto. Aun-

que la aprobación por decreto es un meca-

nismo permitido por la Constitución fran-

cesa, su uso es bastante excepcional y en

2006 fue calificado por el hoy presidente,

Francois Hollande, de “negación democrá-

tica”. Una posterior moción de censura

apoyada por toda la oposición contra el go-

bierno fue rechazada con el cierre de filas

de todos los diputados socialistas, pero es-

to no puede ocultar la profunda crisis de la

socialdemocracia francesa. Existe un di-

vorcio cada vez más abismal entre la direc-

ción del PSF y su base social. El malestar

social va en aumento. La dirección de PSF

está muy desprestigiada, tanto fuera como

dentro de las filas del partido. Aunque los

diputados contrarios a los recortes no tie-

nen una alternativa consecuente (lo que im-

plicaría adoptar un programa anticapitalis-

ta) las discrepancias en el partido llevaron

a Valls a finales de agosto pasado a tener

que expulsar del gobierno a tres ministros

críticos con la dureza de los recortes, entre

los que se incluía al anterior responsable de

Economía, Arnaud Montebourg. A los sec-

tores más a la derecha de la socialdemocra-

cia, que se sienten respaldados por la bur-

guesía y defienden sin tapujos un programa

capitalista, no les importa llevar el partido

a la destrucción, como hemos visto con el

Pasok en Grecia.

Los capitalistas franceses y europeos ni

mucho menos se van a contentar con las me-

didas tomadas hasta ahora y sus exigencias

van a ir mucho más allá. Cuentan con un

Valls que no tiene dudas en seguir por este

camino. Tras el decretazo afirmó: “tengo

gasolina para seguir”, para insistir en que

su “misión” es “reformar, modernizar... has-

ta el final”. No en vano hace un par de años

él mismo declaraba que en Francia todo ha-

bía fallado y que la única opción era con-

fiar en los empresarios. 

Así, quedan aún por llevar adelante la

reforma laboral (afectará al papel de los co-

mités de empresa y al estatuto de los traba-

jadores), la del seguro de desempleo (pre-

vista para 2016) o la de las pensiones, así

como la introducción de más excepciones a

la ley que limita la jornada laboral a 35 ho-

ras semanales. Y todo ello con una econo-

mía con claros síntomas de estancamiento

desde hace años. Su PIB sólo ha crecido un

0,4% en 2014, al igual que en 2013; la in-

versión pública y privada tuvo una caída to-

tal del 1,6% el año pasado; una tasa de paro

María Castro

Ucrania continúa siendo un gran mo-

tivo de preocupación para los re-

presentantes del imperialismo euro-

peo y norteamericano. Hasta ahora, to-

dos sus actos sólo han servido para

añadir más gasolina a un fuego que

ellos mismos iniciaron hace poco más

de un año. En enero las milicias de las

repúblicas populares de Donetsk y Lu-

gansk lanzaron una gran ofensiva mili-

tar que provocó una derrota tras otra a

un ejército ucraniano cada vez más

desintegrado y desmoralizado. Las de-

rrotas militares más importantes fue-

ron la reconquista del aeropuerto de

Donetsk y la recuperación de la ciudad

de Debáltsevo el 18 de febrero, des-

pués de que el avance militar de las mi-

licias dejara aislados y rodeados du-

rante días a más de 8.000 soldados

ucranianos.

Precisamente el éxito militar de las mili-

cias y la derrota y descomposición del ejér-

cito ucraniano es una de las causas por las

que Hollande y Merkel se presentaron en

Kiev y Moscú con un “plan de paz” deba-

jo del brazo. El plan no es original, bási-

camente retomaron los puntos del acuerdo

firmado el pasado mes de septiembre, y el

12 de febrero Ucrania, Rusia, Donetsk y

Lugansk firmaron el precario acuerdo de

Minsk II, que incluía un alto el fuego que

se inició dos días después. Tanto el go-

bierno ucraniano como los representantes

de las repúblicas del Este firmaron a rega-

ñadientes. El primero, presionado por los

organismos financieros internacionales; y

los segundos, por Rusia. No es casualidad

que dos horas después de la firma del

acuerdo el FMI anunciara un préstamo de

17.000 millones de dólares a Ucrania, una

cantidad que no va a paliar la bancarrota

económica del país sino que sólo suminis-

trará liquidez a corto plazo mientras a

cambio se exige un plan salvaje de auste-

ridad que empobrecerá todavía más a la

población.

Hollande y Merkel no son
‘mensajeros de la paz’

La postura de Francia y Alemania no está

motivada por el altruismo o ansia pacifica-

dora de Hollande y Merkel, sólo les mue-

ve la defensa de sus propios intereses

políticos y económicos. No sólo quieren

evitar que los acontecimientos en Ucrania

escapen a su control, además desean sua-

vizar las tensiones con Rusia. Cuando el

pasado verano la Unión Europea aplicó

una batería de sanciones económicas con-

tra Rusia, muchos ya advirtieron que éstas

se podían convertir en un boomerang, y

así ha ocurrido. La respuesta rusa a las san-

ciones de Occidente fue vetar las importa-

ciones de productos agrícolas y cárnicos

europeos, además de paralizar proyectos

de construcción naval o ferroviarios. Las

consecuencias han sido desastrosas y ame-

nazan con arruinar el sector agrícola y cár-

nico en muchos países de la UE, sólo en

estos dos sectores las autoridades europe-

as reconocen pérdidas por valor de 21.000

millones de euros, tres veces más de lo

previsto inicialmente. El ministro de Eco-

nomía alemán reconoció que la respuesta

rusa a las sanciones de la UE estaba detrás

de la caída del PIB alemán y del regreso

de la economía europea a la senda de la

recesión.

Por otro lado, es evidente que hay un

sector de la clase dominante norteamerica-

na, encabezada por el Partido Republica-

no, cuyo máximo representante es el reac-

cionario senador John McCain, que junto a

sectores del Partido Demócrata, parece apos-

tar por la guerra como una manera de esti-

mular la economía e impulsar el poderoso

complejo militar industrial norteamerica-

no. Uno de los principales debates es si ar-

mar o no al ejército ucraniano. El sector

partidario del enfrentamiento militar pre-

siona para que el gobierno envíe armamen-

to pesado a Kiev. Hace unas semanas el

Congreso, ahora en manos republicanas,

aprobó el envío de 3.000 millones de dóla-

res en ayuda militar a Ucrania. 

Obama, aunque durante las negociacio-

nes de Minsk II llamó personalmente a Pu-

tin para amenazarle si continuaba apoyan-

do militarmente a las repúblicas del Este,

se ha mostrado reticente a enviar esta ayu-

da. En primer lugar, porque no se fían del

gobierno ucraniano y, dada la situación de

su ejército, no tienen claro dónde podría

acabar esa ayuda militar. Uno de los pro-

blemas reconocidos por Kiev es la canti-

dad de soldados que se incorporan a filas y

después huyen con las armas a integrarse

en las milicias del Este, ¿quién garantiza

que no suceda lo mismo con este envío de

armamento? Y en segundo lugar, y más

importante aún, son conscientes de las con-

secuencias y del alcance que tendría un

enfrentamiento militar con Rusia, no sólo

en la región, sino en todo el mundo. A pe-

sar de las diferencias entre estos dos sec-

tores, ambos sí coinciden en la necesidad

de debilitar económica y militarmente a

Rusia que se ha convertido en un proble-

ma para el mantenimiento de la hegemo-

Francia: El gobierno de Hollande
acentúa su giro a la derecha

Continúa la guerra en Ucrania
¡Basta de hipocresía imperialista!

Aprobada por decreto la ‘ley Macron’

Manuel Valls y, en segundo término, François Hollande
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Declaración de la Corriente Marxista
Revolucionaria (CMR) Venezuela

Fiel representante de la burguesía, las mul-

tinacionales imperialistas y la derecha, Le-

dezma era diputado cuando el gobierno del

partido al que entonces pertenecía, Acción

Democrática, aplicó las medidas de ajuste

del FMI y ordenó (el 27 de febrero de 1989)

la represión sangrienta de la explosión so-

cial conocida como Caracazo. Unos 3.000

jóvenes y trabajadores fueron asesinados

por orden del partido a cuya dirección

pertenecía Ledezma. Esos mismos go-

biernos y medios de comunicación bur-

gueses que hoy hablan de “dictadura” y

“represión” en Venezuela justificaron e

intentaron ocultar la magnitud de aquella

masacre. 

Un largo historial de violencia
contra el pueblo

Designado gobernador del Área Metropo-

litana de Caracas en 1992 por Carlos An-

drés Pérez (el mismo presidente que orde-

nó la matanza), bajo su mandato fueron

duramente reprimidas movilizaciones es-

tudiantiles y obreras. Como alcalde del Mu-

nicipio Libertador (1996-2000) fue acu-

sado de numerosas irregularidades y re-

primió a trabajadores de la economía in-

formal y jubilados que reclamaban pen-

siones justas. En abril de 2002 respaldó el

golpe de Estado que, tras secuestrar e in-

tentar asesinar a Chávez, suspendió las

garantías constitucionales y persiguió a

militantes de izquierda. El golpe fue de-

rrotado por una gigantesca movilización

de masas. Posteriormente, entre diciem-

bre de 2002 y enero de 2003, apoyó el

paro organizado por los empresarios (de-

rrotado también por la acción de los tra-

bajadores y el pueblo) cuyo objetivo era

paralizar la economía y forzar la salida de

Chávez. Desde entonces, Antonio Ledez-

ma ha seguido impulsando el sabotaje y la

violencia.

Lo mismo se puede decir de Leopoldo

López o de la exdiputada María Corina

Machado (de la cual, aunque no ha sido pro-

cesada, existen grabaciones probando su

participación en planes para impulsar un

nuevo golpe, e incluso una intervención

estadounidense en Venezuela). López,

militante en su juventud de la secta fas-

cista Familia, Tradición y Propiedad, pro-

movió como alcalde del Municipio Cha-

cao desahucios y otras medidas neolibe-

rales. También buscó asesoría del expre-

sidente colombiano Álvaro Uribe y varios

colaboradores suyos (hoy procesados por

vínculos con el narcotráfico y los parami-

litares) para desarrollar estrategias con-

trarrevolucionarias en Venezuela. Duran-

te el golpe de abril de 2002, López im-

pulsó la persecución por bandas fascistas

de ciudadanos y dirigentes de izquierda.

Dos imágenes retratan a este “demócra-

ta”: una turba de partidarios suyos apalean-

do a Rodríguez Chacín, ministro del Inte-

rior de Chávez, y su discurso en una asam-

blea opositora llamando a desconocer la

victoria electoral chavista y promover la

violencia. 

La causa del encarcelamiento de Ló-

pez fue precisamente la organización, ha-

ce ahora un año, de la campaña de violen-

cia fascista conocida como guarimba, sal-

dada con 43 muertos. Esas acciones, que

la prensa internacional presentó como pro-

testas pacíficas de estudiantes reprimidas

por el gobierno, consistieron en realidad

en ataques a activistas y sedes del Partido

Socialista Unido de Venezuela (PSUV) y

atentados con cócteles molotov y piedras

contra centros de estudio y trabajo, institu-

ciones públicas e incluso algunas empre-

sas nacionalizadas, con grave peligro para

los estudiantes y trabajadores que se encon-

traban dentro. Cuando finalmente se in-

vestigó a los detenidos por esas acciones,

sólo una minoría eran estudiantes (prove-

nientes en su gran mayoría de universida-

des privadas y de élite). La mayoría de par-

ticipantes y organizadores eran militantes

de grupos fascistas, probándose conexio-

nes con la ultraderecha colombiana y de

otros países.

¡Ni impunidad con los golpistas
ni pactos con la burguesía!

Lejos de la imagen falsificada que trans-

miten los medios de comunicación burgue-

ses hablando de “dictadura”, durante estos

dieciséis años de revolución Venezuela es

el país del mundo que más elecciones ha

celebrado: ¡Veinte! El pueblo ha apoyado

masivamente una y otra vez la revolución

bolivariana en esos procesos electorales,

y la única ocasión en que la oposición ga-

nó una votación nacional (el referéndum

de la reforma constitucional de 2007) el

resultado fue acatado por Chávez y su go-

bierno. Cuando, en elecciones locales o

regionales, la oposición ha conquistado

gobernaciones o alcaldías, el resultado ha

sido respetado igualmente. Ledezma, Ló-

pez y otros contrarrevolucionarios que

hoy permanecen detenidos no lo están por

sus opiniones políticas sino por organizar

acciones violentas para derrocar al go-

bierno democráticamente elegido por el

pueblo.

La burguesía intenta utilizar cualquier

medida de defensa, a la que la revolución

y un gobierno legítimo como el de Vene-

zuela tienen derecho, para presentar el mun-

do al revés: a los golpistas, fascistas y vio-

lentos como “demócratas”, a los revolu-

cionarios y el gobierno elegido por el pue-

blo como “autoritarios” y “violentos”. El

único modo de derrotarles y garantizar

que la voluntad de las masas de llevar a ca-

bo una verdadera transformación socialis-

ta en Venezuela, expresada en una elec-

ción tras otra, se cumple es no cediendo ni

un milímetro a su presión y completando

la revolución de manera urgente. 

¡Ni impunidad con los golpistas ni con-

cesiones o acuerdos con otros sectores de

la burguesía! Todos los golpistas, corrup-

tos y especuladores deben ir a la cárcel.

Pero, además, para acabar con la especu-

lación, expoliación y el sabotaje económi-

co, y resolver los problemas que sufre el

pueblo (inflación, desabastecimiento, co-

rrupción, burocratismo…) hay que expro-

piar al conjunto de los capitalistas. Al mis-

mo tiempo es imprescindible acabar con

la quinta columna de burócratas y corrup-

tos que sabotean la revolución desde den-

tro, minando la moral de las masas. El

conjunto de la economía y el Estado de-

ben estar bajo administración directa de

los trabajadores. Sólo así derrotaremos de-

finitivamente a los contrarrevolucionarios

y haremos realidad el socialismo. 

¡Cárcel para los golpistas,

especuladores y corruptos!

¡Defender la revolución exige que

todo el poder político y económico

pase a manos de los trabajadores!

del 10,7%, mucho más alta si añadimos a

los trabajadores subempleados y precariza-

dos; cada año cierran más de 60.000 empre-

sas, la mayoría pequeñas o muy pequeñas.

Por otra parte, su deuda pública supera el

95% del PIB (más de dos billones de euros)

y el déficit sigue por encima del 4% anual,

lejos del 3% exigido por la UE.

Jornada de protesta el 9 de abril

Sin duda, en este contexto, estos planes van

a tener una fuerte oposición por parte de

los trabajadores y población francesa. En

los últimos años hemos asistido a un  incre-

mento de la lucha de clases en Francia fren-

te a los sucesivos ataques que los diferen-

tes gobiernos han intentado imponer, em-

pezando por las protestas sindicales y estu-

diantiles de 2006 contra el Contrato de Pri-

mer Empleo de Sarkozy, siguiendo por la

lucha contra la ampliación de la edad de ju-

bilación que en 2010 llevó a la convocato-

ria de veinte huelgas generales entre mayo

y noviembre, teniendo su último episodio

en la movilización contra los recortes en

sanidad que traerá la ley Touraine, también

recientemente aprobada. 

Los próximos meses serán decisivos. La

burguesía francesa quiere ir hasta el final

pero se apoya en un gobierno muy débil,

que afrontará un nuevo repunte de la movi-

lización. Es muy significativo del ambiente

social existente la ruptura de las negociacio-

nes entre patronal y sindicatos y que éstos,

tras meses de inacción y silencio, hayan lla-

mado a una jornada de protesta en todos los

sectores productivos para el 9 de abril, que

terminará con una gran manifestación en

París. También es significativo que hayan

anunciado que darán continuidad a la lucha.

Los sindicatos y las organizaciones de la iz-

quierda tiene la responsabilidad de impulsar

una movilización masiva, que vaya a más,

que organice una huelga general como pri-

mer paso para echar abajo todas las medi-

das reaccionarias que quiere imponer el go-

bierno Valls. Este es el único camino para

frenar los recortes y para que los planes del

gran capital puedan ser derrotados.

nía mundial del imperialismo norteame-

ricano en la zona.

Protestas sociales en el Oeste

El desarrollo de la guerra ha debilitado

aún más la posición de Kiev, pero los re-

presentantes de los fascistas de Sector De-

recho, que controlan batallones del ejérci-

to ya han dicho que no respetarán el alto

el fuego; y los representantes de las repú-

blicas del Este, correctamente, se niegan a

desarmarse mientras las tropas de Kiev

continúen en su territorio. Es evidente que

el alto el fuego es muy frágil y puede sal-

tar por los aires en cualquier momento.

Aunque lograran temporalmente aca-

bar con las hostilidades militares, la ines-

tabilidad seguirá dominando Ucrania a

todos los niveles. Ya hemos visto que el

anuncio del plan de austeridad ha desata-

do protestas masivas y huelgas en el oes-

te, norte y sur del país. En las próximas

semanas y meses veremos como éstas se

convertirán en otra gran amenaza para el

gobierno de Kiev y los intereses imperia-

listas. La rebelión popular en el Este y

las protestas sociales en el resto del país

indican el potencial que existe en Ucra-

nia para la lucha de clases. Lamentable-

mente, la ausencia de una organización

capaz de unir a los trabajadores del oeste

y este del país bajo un programa socialis-

ta para acabar con la oligarquía y el capi-

talismo es uno de los factores que pro-

longarán la inestabilidad y hacen que la

guerra siga siendo una amenaza real.

¡Basta de calumnias e injerencias
imperialistas contra Venezuela!
Ledezma y López no son demócratas, sino fascistas

con las manos manchadas de sangre del pueblo 

La burguesía internacional está utilizando la detención

del líder contrarrevolucionario Antonio Ledezma —acu-

sado de participar en un intento de golpe de Estado contra

el gobierno democráticamente elegido de Nicolás Maduro—

para intensificar su campaña de calumnias contra Venezuela.

Ledezma no es ningún represaliado político, como lo presen-

tan los medios burgueses, sino uno de los principales promo-

tores de las acciones de violencia sucedidas en Venezuela

desde la elección en 1998 de un gobierno antiimperialista y

de izquierdas encabezado por Hugo Chávez.



6 EL MILITANTE • MARZO 2015 POR LA DEMOCRACIA OBRERAINTERNACIONAL

Carlos Rodríguez

El pasado 18 de febrero, una manifes-

tación que congregó a decenas de

miles de personas discurrió por las ca-

lles de Buenos Aires. La misma fue con-

vocada por un grupo de fiscales en me-

moria de Alberto Carlos Nisman, fiscal

especial del caso AMIA, que apareció

muerto en su casa días antes, de un dis-

paro en la cabeza. La llamada “marcha

del silencio” tuvo una amplia cobertura

mediática tanto dentro como fuera de

Argentina y contó con el apoyo de am-

plios sectores de la derecha. La misma

ha servido para relanzar la campaña del

imperialismo y la reacción contra el go-

bierno argentino que se desarrolla des-

de hace años. 

En esta nueva vuelta de tuerca, se

pretende inculpar de la muerte de Nis-

man al gobierno de Cristina Fernández

de Kirchner (CFK), que habría actuado,

según esta campaña, en un intento des-

esperado de acallar las denuncias del

fiscal, que acusaba al ejecutivo de tra-

tar de paralizar la investigación sobre el

atentado que sufrió la Asociación Mu-

tual Israelí Argentina (AMIA) hace más

de veinte años.

El atentado con coche bomba a la AMIA

tuvo lugar el 18 de julio de 1994, y fue el

más importante contra los judíos desde la

Segunda Guerra Mundial, con 82 muertos

y 300 personas heridas. Aunque se baraja-

ron diferentes hipótesis sobre la autoría, el

Estado argentino no avanzó nada en su es-

clarecimiento en todos estos años.

La llegada en 2003 del gobierno de Nés-

tor Kirchner sobre la base de la situación re-

volucionaria originada tras el Argentinazo,

supuso un cambio significativo en la resolu-

ción de las violaciones de los derechos hu-

manos cometidos durante la dictadura mili-

tar. La derogación de las leyes de Punto Fi-

nal y Obediencia Debida, promulgadas bajo

el gobierno de Alfonsín, abrió la puerta a la

demanda histórica del procesamiento de la

oficialidad que participó en el genocidio du-

rante la dictadura. El gobierno de Kirchner

impulsó también la investigación del atenta-

do contra la AMIA, que había sido encubier-

to por los anteriores gobiernos debido a la

implicación de sectores del aparato del Es-

tado en el mismo. Kirchner nombró en 2011

a Nisman como fiscal especial del caso, otor-

gándole plenos poderes para la resolución

del mismo, y adjuntándole a Jaime Stiusso,

jefe de los servicios secretos argentinos. Las

investigaciones, cuya principal fuente de

información era Stiusso, apuntaban como

autores del atentado a agentes iraníes liga-

dos a Hezbolá. 

Sin embargo, Nisman fue aumentando gra-

dualmente su enfrentamiento con los Kirch-

ner. Y en enero de 2015 llegó a imputar a

CFK por obstaculizar la captura de los pre-

suntos autores del atentado. El enfrenta-

miento de Nisman con el gobierno argenti-

no estuvo marcado por la firma, en febrero

de 2013, de un memorando con Irán, apro-

bado en el Congreso Nacional, que desde el

punto de vista del gobierno suponía un avan-

ce en el juicio por el atentado: se acordaba

la conformación de una comisión de la ver-

dad y la visita a Irán de jueces y fiscales ar-

gentinos para tomar declaración a los pre-

suntos culpables del atentado.

La muerte de Nisman

El fiscal Gerardo Pollicita tomó la causa de-

jada por Nisman e imputó a la presidenta,

al ministro de Exteriores, Héctor Timer-

man, y a otras personas ligadas al gobierno.

El 26 de febrero el juez Daniel Rafecas de-

sestimó la denuncia señalando que “la futu-

ra entrada en vigor del acuerdo (entre Ar-

gentina e Irán) de ninguna manera tenía

que poner en riesgo (…) las órdenes de cap-

tura y que el único que lo podía hacer era el

juez de la causa, esto además fue refrenda-

do por (…) secretario general de Interpol,

no una, sino por lo menos tres veces ante

distintas consultas que se le hicieron públi-

cas”. “En este caso”, seguía el juez, “estoy

convencido de que (…) no hay absoluta-

mente ninguna evidencia que revele que [el

gobierno argentino] tenía alguna intención

de perturbar, afectar o encubrir la labor de

la Justicia argentina, sino al contrario, que

agotó todas las instancias para lograr que la

causa de investigación por el atentado a la

AMIA avance”.

El Memorando con Irán fue mal visto

por la comunidad judía del país, la más nu-

merosa de América Latina y la quinta del

mundo, y por los Estados Unidos, que no

quieren que ninguna otra potencia imperia-

lista, aunque sea de segundo nivel, meta las

narices en su patio trasero. Y es evidente que

ha habido presiones para evitar su aplica-

ción. A través de los cables de Wikileaks se

ha establecido la conexión de Nisman con la

embajada norteamericana en Argentina. Nis-

man visitaba regularmente la sede diplomá-

tica, informaba previamente de los pasos

que iba a dar y pedía consejo, no tomando

ninguna decisión sin consultarla antes.*

Por su parte, Stiusso, exjefe de la Secre-

taría de Inteligencia de Estado (SIDE) en

los últimos veinte años, es también un per-

sonaje turbio. Se le ha denunciado reitera-

damente de estar ligado a los servicios de

inteligencia de EEUU e Israel. Stiusso par-

ticipó activamente en los grupos que duran-

te la dictadura secuestraban y asesinaban a

activistas de la izquierda. De hecho, el cineas-

ta Pino Solanas lo denunció públicamente

como miembro de los mismos. En diciem-

bre de 2014 CFK decidió disolver el Servi-

cio de Inteligencia y despedir a Stiusso. Así

que probablemente la presión de EEUU e Is-

rael, y de la propia burguesía argentina, jun-

to a la venganza de Stiusso, a través de Nis-

man, podrían estar detrás de la denuncia

contra Cristina Fernández de Kirchner.

Elementos fascistas siguen en el
aparato del Estado argentino

Lo que es evidente e indiscutible es que la

muerte de Nisman está beneficiando políti-

camente a la reacción. El caso Nisman se

ha convertido en el eje central de la políti-

ca argentina en pleno año electoral (en el

mes de octubre se elige nuevo presidente y

Cristina Fernández no se presenta).

La llegada de los Kirchner al poder so-

bre la base del movimiento de masas, al

igual que en otros países de América Lati-

na (como Venezuela, Bolivia o Ecuador),

muestra el poder del movimiento de la cla-

se obrera en todo el continente. Esta corre-

lación de fuerzas favorable, junto a una épo-

ca de auge del precio de las materias pri-

mas, ha permitido a estos gobiernos hacer

toda una serie de reformas que les ha gran-

jeado un apoyo de masas. Una burguesía

debilitada se ha visto obligada a tener que

tolerar durante un tiempo este tipo de go-

biernos, que no responden a sus intereses

ni a los del imperialismo. Eso no quiere

decir que no sigan trabajando, por todos

los medios, para derribarles y así asestar un

golpe al movimiento de masas que los ha

aupado.

El hecho de que los Kirchner llegaran a

la jefatura del gobierno no cambia el ca-

rácter del estado capitalista argentino, re-

accionario y podrido. La disolución de la

ex SIDE, que se había convertido en un

Estado dentro del Estado de la mano de

Stiusso, y el propio caso Nisman, son un

capítulo más en la historia de la putrefac-

ción del mismo. Tanto Néstor como Cristi-

na Kirchner han intentado conciliarse con

sectores del aparato estatal que, llegado el

momento, se han vuelto contra ellos. Se ha

visto en el caso de Stiusso. Otro ejemplo es

el nombramiento de César Millani como

jefe del ejército, el cual suscitó una gran

polémica pues desde sectores de la izquier-

da se le acusa de participar en las desapa-

riciones y asesinatos durante la dictadura.

Igualmente escandaloso está siendo el co-

nocido como Proyecto X, una base de da-

tos policial creada en 2002 que, con la ex-

cusa de luchar contra la criminalidad, in-

cluye a organizaciones y movimientos so-

ciales y de la izquierda. Este tipo de conce-

siones encierran un peligro mortal para la

clase obrera. 

Desde el movimiento revolucionario se

debe apoyar cualquier paso adelante en la

depuración del aparato estatal siendo ple-

namente conscientes de que el actual apara-

to estatal burgués es completamente irre-

formable y que todas los avances en los de-

rechos democráticos solo se pueden garan-

tizar y completar plenamente construyendo

en auténtico Estado revolucionario, sobre

la base de que la clase obrera organizada to-

me todo el poder en sus manos. Es la única

garantía de una democracia real en Argen-

tina y en cualquier otro país.

* http://goo.gl/BrbIXc.

Argentina y el caso Nisman

La coyuntura en defensa de los estudian-

tes normalistas de Ayotzinapa ha coloca-

do al gobierno de Peña Nieto en una cri-

sis muy profunda. Las movilizaciones ini-

ciadas en septiembre de 2014 continúan

y han dado un giro brusco a la correlación

de fuerzas entre la clase trabajadora y la

burguesía. La parálisis impuesta por los

dirigentes de las organizaciones de masas,

perplejos ante los ataques de la derecha,

ha sido superada por un movimiento vi-

goroso que está desafiando frontalmente

la táctica de dominación de la burguesía.

La lucha contra la violencia coaligada del

ejército, la policía y los narcotraficantes,

contra el grueso de la población trabaja-

dora, es un desafío al esquema de domi-

nación para mantener aterrorizados y vul-

nerables a los trabajadores del país. No me-

nos importante es la severa crítica social

hacia las instituciones del Estado, la pu-

trefacta democracia burguesa, los parti-

dos políticos y las elecciones. La pérdida

de autoridad política de Andrés Manuel Ló-

pez Obrador, ante su alejamiento de las mo-

vilizaciones, y la franca debacle del PRD,

también son secuelas de esta lucha.

El imperialismo y la derecha arrecian la campaña
de acoso y derribo contra el gobierno Kirchner

Ayotzinapa vive, la lucha sigue

Texto completo en la web de Militante
(México): www.militante.org
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Víctor Taibo

Si queremos que todo siga como está,
es necesario que todo cambie.
Giuseppe Tomasi di Lampedusa,

El Gatopardo

E

l pasado 17 de febrero se presentaba a

bombo y platillo la candidatura de Ciu-

dadanos a escala estatal. El acto realizado

en el Círculo de Bellas Artes de Madrid

sirvió para presentar su programa econó-

mico. Todas las encuestas señalan la irrup-

ción con fuerza en el mapa político de Ciu-

dadanos (12,2% en intención de voto se-

gún la encuesta de Metroscopia publicada

por el El País el 8 de febrero). Los grandes

medios de comunicación, que están dando

una gran publicidad a Ciudadanos, han ca-

racterizado su proyecto como una alterna-

tiva “nueva”, “limpia” pero más “razona-

ble” que la representada por Podemos. El

propio Albert Rivera recalca este aspecto

hablando de la “revolución tranquila” e in-

sistiendo en que su proyecto “no es popu-

lista, ni promete cosas imposibles, ni hace

de la demagogia su bandera”. Se presenta

como un partido moderno, de centro,

transparente y defensor de un “capitalismo

sensato”. 

Dime con quién andas
y te diré quién eres

En dicho acto, Albert Rivera estuvo acom-

pañado por los dos autores del programa

económico de Ciudadanos, Luis Garicano

y Manuel Conthe. Este último fue presi-

dente de la Comisión Nacional del Merca-

do de Valores y vicepresidente del Sector

Financiero del Banco Mundial, y Luis Ga-

ricano es profesor y director de departa-

mento en la London School of Economics,

uno de los más prestigiosos think tanks del

capitalismo mundial. Ha sido colaborador

también de Fedea, fundación patrocinada

por las principales empresas del Ibex 35.

Es evidente el vínculo de estos dos perso-

najes con el poder financiero. Aunque el lí-

der de Ciudadanos no cree “en la lucha de

clases” está claro que sí cree en la burgue-

sía y su sistema. 

Según Albert Rivera el programa de Ciu-

dadanos está orientado a “las clases medias

trabajadoras” pero la realidad es que reco-

ge las demandas del poder económico jun-

to a una pizca de ambigüedad calculada.

Un ejemplo es el contrato único, con una

indemnización por despido progresiva se-

gún la antigüedad del trabajador, algo re-

clamado insistentemente por la patronal,

que fue acogido con entusiasmo por la Co-

misión Europea en el año 2011 y que se in-

cluyó entre las recomendaciones al Estado

español realizadas por este organismo para,

supuestamente, hacer frente al paro juvenil.

El contrato único implicaría que en los pri-

meros años de trabajo la indemnización por

despido sería similar a la de un contrato

temporal. Efectivamente, aunque el contra-

to único se presenta como una forma de lu-

char contra la precariedad laboral la reali-

dad es que implicaría una igualación a la

baja, de ahí el entusiasmo empresarial con

la medida.

Por otro lado, el partido de Rivera se

opone a la subida del salario mínimo, plan-

teando como alternativa un complemento sa-

larial para las rentas más bajas que abona-

ría el Estado, un sistema utilizado en Gran

Bretaña y EEUU. De esta manera, los capi-

talistas podrían continuar pagando salarios

de miseria que serían compensados con los

impuestos y recursos del conjunto de la po-

blación, vía presupuestos del Estado. Una

nueva ganga para que los grandes empresa-

rios puedan mantener e incrementar su mar-

gen de beneficios. 

No es de extrañar que la revista más re-

presentativa del capitalismo, The Economist,
haya alabado el programa económico de

Ciudadanos. La prensa económica de la City

londinense ha destacado la satisfacción de

los inversores con esta opción. Bank of Ame-

rica Merrill Lynch, rescatado por el Go-

bierno de EEUU y uno de los grandes res-

ponsables de la actual crisis financiera, no

duda en alabar al partido de Albert Rivera

planteando que “la parte del programa eco-

nómico de Ciudadanos que se conoce hasta

ahora está bien diseñada”. Un economista

de este banco, Rubén Segura-Cayuela,

plantea abiertamente que “una coalición de

PP y Ciudadanos podría dar continuidad a

las políticas que el país necesita” (es decir,

más recortes). 

Liberalismo económico
y rancio españolismo

El programa reaccionario de Ciudadanos

en lo económico tiene su complemento en

lo político y en lo social. Por un lado, con

un discurso españolista y anticatalanista que

defiende entre otras cosas la abolición del

modelo de inmersión lingüística existente

en Catalunya. Por otro, con la inclusión en

su programa de “una sanidad universal para

los que tengan permiso de residencia o sean

ciudadanos españoles”, en un claro plantea-

miento xenófobo y antiinmigración, así co-

mo la introducción en determinados casos

del “copago sanitario” como “elemento di-

suasorio”, criminalizando a la población pa-

ra justificar el desmantelamiento de servicios

públicos como la educación y la sanidad. 

Así, Ciudadanos representa en realidad

los viejos planteamientos retrógrados de la

derecha pero disfrazados de algo “nuevo” y

supuestamente desligado de la corrupción y

de los partidos que han sostenido el sistema

durante los últimos treinta años. Es eviden-

te que la burguesía tiene cada vez más difi-

cultades para seguir dominado como hasta

ahora. La derecha y la socialdemocracia tie-

nen una crisis muy profunda. Ante el tre-

mendo desgaste del PP, hay sectores de la

burguesía que están trabajando a toda má-

quina por levantar una opción complemen-

taria más tragable, más “moderna”, con una

gran dosis de populismo y demagogia, y que

no concite tanto rechazo social y les sea de

utilidad en una incierta aritmética parla-

mentaria. Más concretamente esta “nueva”

formación está siendo promovida precisa-

mente para apuntalar un hipotético gobier-

no de unidad nacional entre el PP y el PSOE

—y así evitar un gobierno de izquierdas nu-

cleado por Podemos e Izquierda Unida—

teniendo en cuenta la posibilidad de que

entre ambos no obtengan la mayoría abso-

luta en el parlamento. La verdad es que lo

tiene difícil porque, como también advier-

ten algunos analistas de la City, “el progra-

ma económico liberal de Ciudadanos va a

calar menos en la población que el mensa-

je antiausteridad de Podemos”.

Ana Sanjuán

El pasado 1 de marzo miles de afec-

tados por el virus de la hepatitis C

(VHC) volvieron a manifestarse en Madrid

para exigir una solución, dentro de la se-

rie de protestas y encierros que vienen

protagonizando desde hace meses.

Según la Plataforma de Afectados por He-

patitis C, cada día mueren doce personas a

causa de esta enfermedad, muertes que en

la mayoría de los casos podrían haberse

evitado si se les hubiese tratado a tiempo

con el nuevo fármaco, Sofosvubir, comer-

cializado por la multinacional farmacéuti-

ca Gilead con el nombre de Sovaldi. Este

medicamento cura la enfermedad en más

de un 90% de los casos, el problema: su ele-

vado precio. Como señalan los afectados,

¡no son muertes, son asesinatos!

Inicialmente Gilead comercializó un

tratamiento de doce semanas al precio de

60.000 euros y tras las negociaciones con

el Ministerio de Sanidad, en enero de 2014,

acordaron un precio de 25.000 euros, una

cantidad inalcanzable para la inmensa ma-

yoría de los pacientes y al que sólo pueden

acceder si es costeado por Sanidad.

El gobierno sigue sin solucionar
el grave problema

Gracias a la lucha de los miles afectados por

VHC en todo el Estado hemos conocido

que las autoridades sanitarias estatales y

autonómicas han restringido durante me-

ses el acceso de los enfermos al Sovaldi.

Cuando se conoció este hecho, el ministe-

rio anunció que se levantaría la restricción,

pero han pasado los meses y la situación

sigue igual. El nuevo ministro, Alfonso Alon-

so, anunció que ésta sería una cuestión

prioritaria para su ministerio. Creó un co-

mité de expertos cuyos miembros en su ma-

yor parte están vinculados a Gilead u otras

multinacionales farmacéuticas como Pfi-

zer, así que es difícil imaginar que puedan

llegar a una solución que perjudique los in-

tereses de estas empresas. 

Hasta ahora se ha tratado con Sovaldi a

4.500 pacientes, una cifra claramente irri-

soria si se tiene en cuenta que 30.000 en-

fermos se encuentran en la fase más avan-

zada de la enfermedad y con riesgo de

muerte. Inicialmente el gobierno anunció un

gasto de 125 millones de euros para 2015,

pero fue rechazado por los afectados ya

que al precio actual del medicamento sólo

cubriría 5.000 casos. Según la Asociación

Española de Estudio del Hígado (AEEH),

habría que tratar inmediatamente a 30.000

enfermos y eso significaría un gasto míni-

mo de entre 750 y 800 millones de euros.

Tras la última movilización de afectados,

el ministerio de Sanidad anunció el 2 de

marzo un préstamo a las comunidades au-

tónomas de 727 millones de euros en tres

años para tratar a 52.000 afectados de

VHC. Las comunidades autónomas com-

prarían el fármaco, el gobierno central pa-

garía al laboratorio y las primeras devolve-

rían el dinero con un interés cero. Si tene-

mos en cuenta que el número de infectados

por VHC podría alcanzar las 900.000 per-

sonas y que 650.000 en algún momento

desarrollarán la enfermedad está claro que

es una medida insuficiente.

Beneficios a costa de
la vida de los enfermos

Sovaldi es el ejemplo del carácter carro-

ñero de las multinacionales farmacéuticas,

que utilizan la vida de las personas como

una mercancía más, sin importarles que

sus acciones provoquen la muerte de se-

res humanos. Gilead, después de años de

infructuosa investigación, en 2012 com-

pró la patente de Sofosbuvir por 11.000

millones de dólares. El precio de fabrica-

ción está entre 50 y 100 euros, y se co-

mercializa desde los 69.000 dólares en

EEUU a los 750 dólares en India. Así que

no debe extrañar que Gilead sea una de

las empresas que más ha revalorizado sus

acciones, más de un 185% desde 2013.

Teniendo en cuenta que hay 150 millones

de personas infectados por el VHC en to-

do el mundo y que a los precios actuales

de venta de Sovaldi el coste del trata-

miento alcanzaría los nueve billones de

euros, no es casualidad que los analistas

bursátiles prevean una revalorización en

los próximos años del 457%. El caso de

la hepatitis C, como tantos otros, demues-

tra, una vez más, que bajo el capitalismo

la vida de las personas estará sometida a

los beneficios de las grandes multinacio-

nales y que la frase “el capitalismo mata”

no es algo retórico sino que es la auténti-

ca realidad.

Ciudadanos, un partido ‘nuevo’
para apuntalar el viejo sistema

Continúa la movilización de los afectados por la hepatitis C

¡No son muertes, son asesinatos!
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Declaración de EL MILITANTE

La clase trabajadora y la juventud de An-

dalucía se movilizaron con fuerza en las

elecciones autonómicas de marzo de 2012

para frenar a la derecha. Contra todos los

pronósticos, y para desolación de los plu-

míferos que vendieron una victoria que pa-

recía iba a ser aplastante, el Partido Popu-

lar no logró la ansiada mayoría absoluta y

sufrió un varapalo electoral contundente:

perdió más de 400.000 votos respecto a las

elecciones generales de noviembre de 2011

y cerca de 170.000 respecto a las autonómi-

cas de 2008.

Las elecciones de marzo de 2012

La dirección nacional del PP no podía dar

crédito a unos resultados que le dieron 50

escaños, cuando las encuestas auguraban una

mayoría cómoda con 59 diputados autonó-

micos. Javier Arenas, presidente del PP an-

daluz y fiel representante de esa casta de

señoritos cortijeros, no tuvo más remedio

que dimitir y abandonar la política con el

rabo entre las piernas.

Desde noviembre de 2011 a marzo de

2012, asistimos al inicio de una escalada de

movilizaciones en numerosos sectores tras

el estallido del 15-M, que se concretó en la

convocatoria de la huelga general del 29-M

de ese último año. Estos procesos, y la ofen-

siva desatada por el PP contra los derechos

sociales, se dejaron sentir en la primera

ocasión importante. En las elecciones an-

daluzas de marzo de 2012, PSOE e IU se

hicieron con 59 escaños frente a los 50 del

PP. Pero aquellos resultados mostraron mu-

chas más cosas. El PSOE, con 1.523.465

votos (39,52%) perdió más de 650.000 vo-

tos respecto a las autonómicas de 2008 (en

las que obtuvo 2.148.328 votos, 48,19%),

un desgaste acusado que repetía la enorme

crítica de amplios sectores de la juventud y

la clase obrera hacia las políticas de la so-

cialdemocracia, y que se concretó en la de-

rrota de Zapatero y la pérdida de más de

cuatro millones de votos en las elecciones

generales de 2011. Y este proceso empezó

a cristalizar en el ascenso de Izquierda Uni-

da, que aumentó su apoyo en Andalucía en

120.000 votos (de 315.909 votos, 7,09% en

2008, a 437.445 votos, 11,34% en 2012),

doblando su representación parlamentaria de

6 a 12 escaños.

Haciendo balance de aquellas elecciones,

desde EL MILITANTE planteamos algunas

consideraciones que merecen ser recorda-

das: “La perspectiva abierta con los resulta-

dos electorales de las elecciones andaluzas

tiene muchas implicaciones. En primer lu-

gar, ha llenado de confianza a un amplio

sector de los trabajadores demostrando que

es posible frenar a la derecha y cuál es el

camino. En segundo lugar, brinda una gran

oportunidad para romper con las políticas

procapitalistas adoptadas anteriormente

por el gobierno de Zapatero, que asfaltaron

el camino para el triunfo de la derecha, y

acumular fuerzas para derrotar la ofensiva

del gobierno central del PP (…) Mantener

una política consecuentemente de izquier-

das y de clase es todo lo contrario a permi-

tir que el PP pueda gobernar, tanto en Ex-

tremadura como en Andalucía. La postura

de IU en el parlamento andaluz debe ser

clara: bajo ningún presupuesto sus diputa-

dos pueden permitir al PP formar gobierno.

Por supuesto, esto no implica adaptarse a la

política de la dirección del PSOE, ni tam-

poco entrar en una coalición gubernamen-

tal en Andalucía para aplicar medidas de

ajustes y recortes sociales. La primera tarea

de Izquierda Unida es presentar al PSOE

un programa claro para gobernar en benefi-

cio de la mayoría trabajadora, que debe in-

cluir, entre otras medidas, las siguientes: 1)

Inmediata puesta en marcha de un Plan de

Empleo público dirigido a los desemplea-

dos de pueblos y ciudades de Andalucía do-

tado de mil millones de euros, financiados

con las partidas de deuda e intereses finan-

cieros, cuyos pagos se deben suspender. 2)

Rechazo de las obligaciones de objetivo de

déficit a costa del gasto público. Aumento

de los recursos públicos destinados a la en-

señanza, sanidad pública, transportes, ser-

vicios sociales públicos y Ley de la Depen-

dencia. Mantenimiento de empresas públi-

cas, de plazas públicas y de los derechos y

los salarios de los empleados públicos. 3)

Rescatar todos los servicios públicos que

se encuentren privatizados. 4) Subsidio de

desempleo indefinido hasta encontrar un

empleo. 5) Nacionalización de las empre-

sas en crisis que amenazan con despidos y

expedientes de regulación de empleo. 6)

Vivienda digna. Nacionalización de las

grandes empresas constructoras y munici-

palización del suelo urbano para acometer

la construcción de viviendas públicas sufi-

cientes, con alquileres no superiores al

10% de los ingresos familiares. Aproba-

ción de una ley autonómica contra los des-

ahucios de viviendas 7) Reforma Agraria y

expropiación de los grandes latifundios ba-

jo el control de las organizaciones jornale-

ras. 8) Nacionalización de la banca, y los

monopolios bajo control obrero y sin in-

demnización, salvo en caso de necesidad

comprobada.”

Y concluíamos: “Izquierda Unida debe

aprender también de experiencias muy ne-

gativas, como su participación en el gobier-

no del Tripartit en Catalunya, que le llevó a

respaldar medidas antisociales y numero-

sos recortes del gasto público, o su presen-

cia en el gobierno de Euskadi junto al PNV.

Los resultados de las elecciones en Andalu-

cía han dejado claro que una mayoría de tra-

bajadores, de parados, de jornaleros, de jó-

venes, de jubilados no quieren un gobierno

de la derecha, pero tampoco un gobierno

que aplique políticas contra la mayoría aun-

que se rotule de izquierdas. Si los dirigen-

tes del PSOE de Andalucía no están dis-

puestos a dar un giro de 180 grados en su

estrategia, si no están dispuestos a romper

con la política de recortes sociales y basar-

se en su base social para tomar estas medi-

das necesarias, Izquierda Unida tiene la po-

sibilidad clara de no entrar al gobierno y
ejercer una auténtica oposición de izquier-
das, movilizando a miles de trabajadores y

jóvenes andaluces, incluyendo a un amplio

sector que apoyó en las urnas al PSOE pa-

ra frenar a la derecha. De esta manera, hu-

yendo de cualquier visión institucional, de

cretinismo parlamentario, que lleve a la co-

laboración con políticas antiobreras, Izquier-

da Unida dejaría claro que ni por activa ni

por pasiva abrirá el paso al PP, al tiempo

que lucha por convertirse en una fuerza que

actúa conscientemente, tanto en las institu-

ciones de la democracia burguesa como en

la lucha de clases, por la transformación so-

cialista de la sociedad.”*

El gobierno PSOE-IU

Durante estos tres años de gobierno, las di-

recciones del PSOE y de Izquierda Unida

en Andalucía han desoído por completo el

mandato que miles de trabajadores plasma-

ron con su voto en 2012. Por un lado, el

PSOE ha seguido en la línea de gestionar la

crisis desde el punto de vista de los capita-

listas, esto es, aplicar la política de austeri-

dad en el gasto social, aumento del incenti-

vo empresarial —a través de exenciones fis-

cales y ayudas directas—, y recortes a los

derechos y conquistas de los trabajadores. 

Desde el mismo momento de la confor-

mación del gobierno de coalición, Izquier-

da Unida renunció a realizar una oposición

real desde la izquierda a esta política, apo-

yándose en la fuerza que los jóvenes y tra-

bajadores andaluces, como en el resto del

Estado, ya estaban demostrando. Las movi-

lizaciones masivas del 15-M, las huelgas

generales, la huelgas educativas contra la

LOMCE, las acciones contra los desahu-

cios, las grandes marchas de la dignidad,

las Mareas Ciudadanas, donde hay que se-

ñalar que los activistas y militantes de IU y

del PCA han jugado un papel activo y des-

tacado, contrasta vivamente con la actua-

ción de los dirigentes de IU en Andalucía

que han sostenido, y justificado, la acción

de gobierno de la Junta.

Después del tijeretazo de 2.700 millones

al gasto público en los presupuestos de 2012,

las cuentas aprobados en 2013 por la Junta

de Andalucía recortaban 1.000 millones de

euros en sanidad, 600 millones en educa-

ción, y aprobaban el despido de 4.502 profe-

sores interinos. En los presupuestos del año

siguiente, Andalucía fue de las comunidades

que más recortó porcentualmente en sanidad

y en educación, acumulando en estos dos

primeros años de gobierno una caída del

10,8% en sanidad y el 8,6% en educación.

A esto se tienen que sumar los miles de

puestos de trabajo destruidos en la adminis-

tración andaluza y los derechos laborales

suprimidos de los empleados públicos. En

los presupuestos de 2015, aprobados dos se-

manas antes de la disolución del parlamen-

to, no se ha recuperado ni un solo céntimo

del dinero perdido en gastos sociales. 

Cientos de miles de trabajadores y jó-

venes andaluces votaron al PSOE y a IU

para frenar los ataques de la derecha y la de-

gradación social que ha impuesto la crisis

del capitalismo. A pesar de eso, en Andalu-

cía el desempleo es crónico, con una tasa

de casi el 35%; sigue habiendo decenas de

desahucios cada día y los hospitales están

masificados y sin recursos; se despiden pro-

fesores y se privatizan servicios, y la gran

propiedad terrateniente campa a sus an-

chas. A todo esto hay que añadir las conse-

cuencias de los sangrantes casos de corrup-

ción que han afectado de lleno a la gestión

del PSOE al frente de la Junta, los EREs y

muchos otros, que los emparentan con los

escándalos en los que chapotea el PP y el

resto de los partidos que han sostenido el

régimen del 78 (CiU, PNV…).

El gobierno de Rajoy ha lanzado ataque

tras ataque a las conquistas históricas de la

clase trabajadora en el Estado español. Los

recortes en sanidad, educación y servicios

públicos, las contrarreformas laborales, edu-

cativas y en derechos sociales… son parte

destacada de una ofensiva que hemos sufri-

do en estos años. Pero de una forma o de

otra, estos retrocesos también han sido

aplicados por las medidas adoptadas desde

la Junta de Andalucía. La explicación que

los dirigentes del PSOE y de Izquierda

Unida han dado para justificar esta actua-

ción, apelando al “imperativo legal” im-

Dos semanas después de aprobar los presupuestos de 2015, la presidenta de la

Junta de Andalucía, Susana Díaz, disolvía el Parlamento y convocaba eleccio-

nes anticipadas para el 22 de marzo. Desde la cúpula socialista, y desde sectores

de la clase dominante, el adelanto aparecía como la maniobra más eficaz para ase-

gurar la continuidad de una política respetuosa con la austeridad y lograr socios

más fiables en la labor de gobierno, menos condicionados por la presión de la lu-

cha de clases y de los movimientos sociales. De nada sirvió que Diego Valderas,

hasta ese momento vicepresidente de la Junta, intentara desesperadamente man-

tener el acuerdo insistiendo en su compromiso con la estabilidad política. La di-

rección del PSOE en Sevilla, y en Madrid, ya había hecho sus cuentas. El desgas-

te de las políticas socialdemócratas, unas encuestas adversas, y la irrupción de

Podemos, ha forzado esta salida.

Elecciones a

Andalucía neces
de la izquierd

¡Sin recortes ni desahucios
una política en beneficio de

22-M
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puesto desde el Gobierno central, sólo son

una coartada. Un auténtico gobierno de la

izquierda debería oponerse frontalmente y

sin vacilación a esta agresión a los dere-

chos y las condiciones de vida de las fami-

lias trabajadoras, rompiendo con la lógica

perversa del capitalismo. Esta es la única

manera de “construir un nuevo país”, como

señala Alberto Garzón, y transformar la so-

ciedad en beneficio de la mayoría.

Crisis en las organizaciones
de izquierda

Después de tres años de gobierno, tanto el

PSOE como Izquierda Unida han perdido

mucha credibilidad. La autoridad de estas or-

ganizaciones se cimienta en que pueden ser

un instrumento útil para mejorar la vida de

los trabajadores, pero sus dirigentes han

hecho lo contrario de lo que prometían, re-

nunciando a combatir las políticas de la de-

recha. Izquierda Unida estaba creciendo so-

bre la base del descontento y la crítica ha-

cia la política del PSOE, se empezaba a vis-

lumbrar como una alternativa real para plas-

mar en las instituciones la lucha que ya se

estaba dando en la calle. Pero ahora la si-

tuación ha cambiado.

La experiencia de Andalucía ha marca-

do los límites de la actual dirección de Iz-

quierda Unida. No se puede sostener du-

rante mucho tiempo una política de discur-

sos y declaraciones que se contradiga con

la práctica cotidiana. Si se está contra los re-

cortes, se está con todas las consecuencias

y más si se gobierna. En realidad, la direc-

ción andaluza de IU ha renunciado a bata-

llar por muchas medidas fundamentales, y

que inevitablemente afectan a los intereses

y privilegios de la clase dominante, antes

que poner en cuestión su alianza con el PSOE.

Y a pesar de las insistentes voces que des-

de la militancia de base, desde los movimien-

tos sociales, desde el sindicalismo combati-

vo se han alzado para que IU rompiera con

el gobierno de coalición y pasara a una

oposición activa, dirigentes como Diego Val-

deras y muchos otros han preferido conti-

nuar ocupando cargos, y apareciendo inevi-

tablemente como la pata izquierda de una

política antisocial. Han dado un barniz

progresista a lo que no deja de ser una va-

riante de la política neoliberal. Y esta rea-

lidad tozuda se ha convertido en una de-

cepción enorme para miles de trabajadores

y de jóvenes que han visto cómo sus diri-

gentes se separaban de sus necesidades y

reivindicaciones. 

El auge de la lucha de clases, y el bo-

quete de credibilidad que sufre IU, expli-

can la irrupción de Podemos y que el atrac-

tivo que ha despertado entre amplios secto-

res de la juventud, de los trabajadores y de

los movimientos sociales, sea un motivo de

honda preocupación para la derecha y la

clase dominante.

Perspectivas electorales

Las encuestas no dejan de cambiar aunque

las tendencias parecen claramente marca-

das. El Partido Popular está en caída libre,

barruntándose un hundimiento histórico de

la derecha. Según la última encuesta de Me-

troscopia hecha para El País el 1 de marzo,

el PP pasaría de un 40,7% de los votos en

las elecciones andaluzas de marzo de 2012

a un 22,7% en marzo de 2015. La experien-

cia del gobierno central y de su gestión des-

piadada de la crisis en beneficio de los

grandes capitalistas, los tres años de devas-

tación social y saqueo de las arcas públicas

para beneficio de una minoría, está incluso

privando al PP de los votos de sectores de

capas medias que le han apoyado tradicio-

nalmente. Se pone de manifiesto la endeble

base social que la derecha tiene en Andalu-

cía. El espejismo de las elecciones de 2012,

en las que fueron el partido más votado, se

basaba únicamente en la debacle electoral

del PSOE. 

Según la misma encuesta, el PSOE tam-

bién cae, pero mantendría un 34,6% de los

votos. Siendo su peor resultado electoral

jamás registrado en Andalucía, sería el par-

tido más votado. Aquí está la clave del ade-

lanto electoral. El PSOE sufre un fuerte

desplome en todo el Estado y la cita de las

elecciones municipales no pinta nada bien

en decenas de ciudades donde han surgido

iniciativas unitarias de la izquierda al calor

del fenómeno Podemos. Un resultado en An-

dalucía que les permitiera mantener el tipo,

sería utilizado para remontar en el resto de

los territorios. Pero no está del todo claro

que el PSOE logre mantener ese porcentaje

de votos. El descontento es muy grande

también entre su base tradicional, que mira

a su izquierda, y concretamente a Podemos,

para castigar la deriva derechista de la di-

rección socialista.

Podemos es ya la primera fuerza políti-

ca en intención de voto en las sondeos de

cara a las elecciones generales en Andalu-

cía, y para estas autonómicas, aunque se si-

túa en tercera posición, entraría en el parla-

mento andaluz con mucha fuerza. Pero tam-

poco está claro que las encuestas den en la

diana con Podemos. La tendencia es que la

lista encabezada por Teresa Rodríguez siga

aumentando el porcentaje y, si tenemos en

cuenta que ni una sola encuesta acertó en

las últimas elecciones andaluzas (todas da-

ban la victoria al Partido Popular de Are-

nas), cabe pensar que hay posibilidades de

que el ascenso de votos para Podemos sea

mayor. Por su parte, Izquierda Unida paga

un gran precio por la política de su direc-

ción y su papel en el gobierno de coalición

con el PSOE, y pasaría de su ascendente

11,3% de 2012 y su perspectiva de crecer

aún más, a un 6,8%. 

También irrumpiría con fuerza Ciuda-

danos, la formación de derechas que lidera

Albert Rivera y que está siendo promocio-

nada a bombo y platillo para evitar que una

parte del electorado del PP se vaya a la abs-

tención. 

Estos resultados plantean un panorama

muy abierto. Podríamos encontrarnos con

el intento del PSOE de gobernar en mino-

ría, en el caso de que los resultados se lo

permitieran. Obviamente se trataría de un go-

bierno muy inestable, pero teniendo en cuen-

ta otros antecedentes (el gobierno de Patxi

López en Euskadi, por ejemplo) y la grave-

dad por la que atraviesa la situación políti-

ca y económica, Susana Díaz podría buscar

algún tipo de pacto a la carta con el PP o

con Ciudadanos. No podríamos descartar

que Andalucía, por mucho que los dirigen-

tes del PSOE hayan asegurado que no pac-

tarán bajo ningún concepto con el PP, se

convierta en el campo de pruebas, en el en-

sayo general, de lo que podría ser una gran

colación de facto entre diferentes organiza-

ciones en el futuro parlamento estatal: PP,

PSOE, Ciudadanos, incluso UPyD si es que

obtiene representación, para frenar la posi-

bilidad de un gobierno de la izquierda nu-

cleado en torno a Podemos e IU.

Por una alternativa de izquierdas
para transformar la sociedad

Hay una corriente muy fuerte entre la clase

obrera y la juventud que demanda un cam-

bio profundo, que cuestiona la fachada “de-

mocrática” tras la que se esconde la dicta-

dura descarnada del capital financiero, y que

resiste la catástrofe social a la que nos con-

dena el capitalismo. En estos años hemos

visto como una gran movilización ha des-

bordado a los aparatos de las organizacio-

nes tradicionales de la izquierda, políticas y

sindicales, exigiendo un programa comba-

tivo y de transformación social. 

Podemos es una de las expresiones más

destacadas y que mejor ha conectado con es-

ta corriente. Pero votar no basta. Para parar

a la burguesía y sus ataques hace falta com-

binar un programa de ruptura con el sistema

capitalista, dentro y fuera de las institucio-

nes, redoblando la movilización en la calle. 

Estas elecciones deben marcar también

un cambio profundo para Izquierda Unida.

Basta de mirarse el ombligo, basta de pen-

sar en términos de aparato, basta de oportu-

nismo. IU debe volver a conectar con las

aspiraciones de los trabajadores y la juven-

tud. Debe ganarse de nuevo la confianza

perdida luchando firmemente, en los he-

chos, por el programa que dice defender.

Por supuesto, debe romper con cualquier

tendencia sectaria hacia los miles de simpa-

tizantes, votantes y militantes de Podemos.

En los próximos meses, tanto en Anda-

lucía como en el resto del Estado se van a

poner de nuevo a prueba los programas de

todas las organizaciones. O se complace los

intereses de los bancos y los empresarios o

se apuesta decididamente por los intereses

de los trabajadores. Los marxistas de EL

MILITANTE estamos convencidos de que

sólo un programa genuinamente socialista

puede satisfacer las reivindicaciones más

básicas de los trabajadores. Abogamos por

un gobierno de la izquierda que lucha, por

un frente de Podemos, Izquierda Unida y

los movimientos sociales que ponga fin a

los desahucios, que defienda la enseñanza

y la sanidad públicas, los derechos demo-

cráticos; que acabe con todas las contra-

rreformas y privatizaciones; que combata

el desempleo, y ponga fin a la lacra de la

corrupción. Y para llevar a cabo toda esta

labor, sólo hay una manera realista de ha-

cerlo: aplicando una política socialista de

verdad, que nacionalice los grandes mono-

polios financieros (banca, seguros) y los

grandes grupos empresariales que contro-

lan los sectores estratégicos de la econo-

mía (eléctricas, telecomunicaciones, ace-

ro, cemento…), bajo control democrático

de la población. De esta manera se podrí-

an dedicar recursos gigantescos a resolver

las necesidades y carencias que sufre la

mayoría de la sociedad, además de propor-

cionar una igualdad y un bienestar común

que es la única base objetiva para la justi-

cia social y la auténtica democracia: el so-

cialismo.

Un gobierno al servicio de la mayoría

tendría que apoyarse en la participación

activa y en la movilización contundente de

las masas de la población. ¡Pero eso es una

utopía! nos contestarán los “pragmáticos”,

los “realistas”. No, no es verdad, no es

ninguna utopía. La propia experiencia de

estos cinco años de luchas, del 15-M, de

surgimiento de la PAH, de la Marea Blan-

ca, de la Marea Verde, de tantas y tantas

movilizaciones sociales que han puesto en

cuestión el bipartidismo y el propio siste-

ma, lo que demuestra es lo contrario: ¡Sí

se puede!

¡Únete a los marxistas revolucionarios

de EL MILITANTE, y lucha

con nosotros por este programa!

* 25-M, elecciones al parlamento andaluz. La
movilización y el voto de los trabajadores derro-
tan a la derecha en EL MILITANTE nº 259, abril

2012 (http://goo.gl/jn3PDw).

autonómicas

En los próximos meses,
tanto en Andalucía como

en el resto del Estado se van
a poner de nuevo a prueba

los programas de todas
las organizaciones.

O se complace los intereses
de los bancos y los

empresarios o se apuesta
decididamente por

los intereses de
los trabajadores.

sita un gobierno
da que lucha
s, sin corrupción y que haga
e las familias trabajadoras!



10 EL MILITANTE • MARZO 2015 POR LA DEMOCRACIA OBRERAESTADO ESPAÑOL

Izquierda Unida · Villaverde del Río

El miércoles 11 de febrero, un abarro-

tado salón en la sede de IU de Villa-

verde votó por unanimidad a Santiago

Jiménez Torres, actual alcalde de la lo-

calidad, como candidato de la organiza-

ción a las elecciones municipales.

La multitudinaria asamblea , que congregó a

más de 140 afiliados y simpatizantes, fue la

culminación del proceso de primarias ini-

ciado por Izquierda Unida en Villaverde pa-

ra designar a su cabeza de lista. El acto su-

peró todas las expectativas. Una gran repre-

sentación de vecinos de todas las edades,

fundamentalmente de familias trabajadoras,

con numerosa presencia de mujeres y jóve-

nes, mostraron así su apoyo a la asamblea

de IU y al programa político que se está

desarrollando desde el gobierno del Ayun-

tamiento. Tras la presentación del acto, y

hasta las 22 horas en que se cerró la urna, se

contabilizaron 163 papeletas a favor de

Santiago Jiménez como cabeza de IU para

las elecciones municipales de mayo.

¡Sí se puede luchar
contra los recortes!

En un discurso con un marcado carácter

reivindicativo y de lucha, Santiago hizo una

exposición del trabajo realizado al frente

del Ayuntamiento y la necesidad de conti-

nuar por ese camino, con una política en

beneficio de la mayoría trabajadora y de re-

chazo a los recortes sociales vengan de don-

de vengan. Desde Izquierda Unida de Villa-

verde del Río lo decimos alto y claro: sí se

puede luchar contra los recortes, pero ello

requiere impulsar la rebeldía social contra

las leyes impuestas por el PP.

La actuación del gobierno de IU en el

Ayuntamiento ha sido aumentar el gasto so-

cial y los planes de empleo para desocupa-

dos con catorce bolsas de trabajo que gene-

ran más de 300 contrataciones anuales; con

un funcionamiento democrático, donde el

reparto del trabajo y los contratos se reali-

za bajo el control de los trabajadores a tra-

vés de asambleas públicas. Un método de

participación ciudadana que ha supuesto la

erradicación de las lacras del clientelismo,

el enchufismo y el trato de favor endémicos

en la administración pública de nuestra lo-

calidad, y que se ha transformado en una

referencia para la izquierda transformadora

de todo el estado.

La defensa de esta política social, logran-

do que la democracia real se introduzca en

todos los ámbitos de nuestro ayuntamiento,

son un ejemplo de nuestro compromiso con

los derechos de los trabajadores y con un pro-

grama auténticamente de izquierdas. Nues-

tro único contrato es con el pueblo que tra-

baja y que sufre las consecuencias de la cri-

sis capitalista.

Pese a este apoyo contundente a Santia-

go Jiménez y a la gestión del grupo muni-

cipal en los últimos años, un sector de la di-

rección provincial de IU Sevilla plantea la

desautorización de esta asamblea y de su

candidato a las municipales. Esta actitud ha

sido rechazada por el Partido Comunista de

Andalucía, que sí reconoce la asamblea y

las decisiones democráticamente adoptadas

por la militancia de IU en Villaverde, ava-

lando y reconociendo la candidatura de San-

tiago Jiménez a la alcaldía. A continuación

publicamos el comunicado del PCA con fe-

cha 18 de febrero de 2015:

El PCA Sevilla reconoce
la legitimidad de la candidatura

de Santiago Jiménez, actual
alcalde de Villaverde del Río

“La dirección provincial del Partido Comu-

nista de Andalucía de Sevilla felicita al ac-

tual alcalde de Villaverde del Río, Santiago

Jiménez Torres, por la gestión que viene re-

alizando al frente del ayuntamiento de esta

localidad sevillana, en unos momentos de

balance y próximos como estamos al pro-

ceso electoral de las municipales de mayo.

“Tal cosa queda demostrada por la am-

plia participación de militantes y simpati-

zantes asistentes a la última asamblea, que

han respaldado la propuesta de Santiago Ji-

ménez para volver a encabezar la candida-

tura de Izquierda Unida Los Verdes - Con-

vocatoria por Andalucía de este municipio

y por la unanimidad de los participantes, tan-

to militantes como simpatizantes, en dicha

propuesta.

“En cuanto al pronunciamiento público

que en días pasados formuló el Secretario

de Afiliación y Censo del Consejo Provin-

cial de Izquierda Unida en el que no recono-

ce la legitimidad de esta proclamación, el

PCA considera que hasta el momento pre-

sente ningún órgano provincial ha debatido

y, ni mucho menos, decidido, en ese sentido.

Serán los órganos provinciales de IU los que

tengan que pronunciarse para resolver cual-

quier posible controversia, y por tanto esas

declaraciones sólo pueden entenderse como

opiniones expresadas a título individual.

“Por lo que respecta al PCA, reiteramos

nuestro apoyo al actual alcalde, respalda-

mos su gestión que se ha demostrado la más

eficaz para los intereses de los vecinos y ve-

cinas de Villaverde del Río y, por tanto, re-

conocemos como acertada la candidatura de

Santiago Jiménez como propuesta electoral

en las municipales del próximo 24 de mayo”.

Doce detenidos por
oponerse al derribo

ilegal de Ofelia Nieto 29

E

n la mañana del 27 de febrero la

policía se presentaba en la calle

Ofelia Nieto 29 de Madrid con una grúa

para llevar a cabo el desahucio forzoso

y el derribo ilegal de la vivienda. No era

la primera vez que se intentaba llevar a

cabo, pero en anteriores ocasiones la so-

lidaridad de los vecinos y los activistas

de la PAH había logrado evitar que tres

familias más se quedaran sin casa. En

esta ocasión la brutalidad policial fue

mucho más allá. Sin previo aviso, es de-

cir, de forma completamente ilegal, se

procedió a derribar la vivienda. Los ve-

cinos y activistas que estaban allí para

impedir el desalojo, entre los que se en-

contraban compañeros del Sindicato de

Estudiantes, se subieron a la grúa para

evitar que se pusiera en marcha siendo

brutalmente golpeados por la policía y

detenidos. Doce detenidos en total por

luchar contra un desahucio.

Puedes leer la entrevista realizada,

tras su salida de los calobozos de Mora-

talaz, al compañero del Sindicato de Es-

tudiantes Guzmán B., que quedó en li-

bertad con los cargos de desobediencia

y resistencia a la autoridad en su web

www.sindicatodeestudiantes.net

¡Ni un desahucio más!

¡Libertad sin cargos

para los detenidos!

1. Información y una alternativa revolu-

cionaria a la crisis capitalista. En EL

MILITANTE se publican reportajes sobre

luchas obreras y estudiantiles escritas

directamente por sus protagonistas, en-

trevistas, artículos sobre la situación in-

ternacional, textos de historia y de teo-

ría marxista, temas de actualidad trata-

dos a fondo… Suscribiéndote tendrás ca-

da mes en tus manos una información,

un análisis y una alternativa a la crisis

capitalista que no encontrarás en ningún

otro medio.

2. Formación política. El periódico será

un gran respaldo para tu actividad sindi-

cal, juvenil o social. Te ayudará a des-

arrollar tu formación política en temas

claves como economía, historia, filoso-

fía, movimiento sindical, experiencia re-

volucionaria en otros países, etc.

3. Apoyo económico. ¿Qué mejor “inver-

sión” en estos tiempos de crisis que apo-

yar una alternativa consecuente contra

el capitalismo? Además, no queremos

depender de otra fuente de financiación

que no sea la de los trabajadores, jóve-

nes o militantes de la izquierda en ge-

neral. Esta es la clave de nuestra verda-

dera independencia política: depender

exclusivamente del apoyo de la clase

obrera.

4. Regularidad. Garantizarás que nuestro

periódico te llegue de forma segura y re-

gular, sin depender de que nos encuen-

tres casualmente en una manifestación o

en una mesa pública.

5. Organización. Ayudas a que el periódi-

co lo lea más gente. Lo puedes pasar a

tus compañeros de trabajo, de estudio o

de militancia y animarles también a que

se suscriban. Incluso puedes organizar

grupos regulares de debate en torno al

periódico y los temas tratados en él.

Cinco razones para suscribirte

La asamblea de IU de Villaverde
del Río (Sevilla) elige a su candidato
para las elecciones municipales

Salvaje intervención
policial en Madrid
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Jordi Rosich

L

a fulminante defenestración de Tomás

Gómez —secretario general de la fe-

deración madrileña del PSOE y cabeza de

lista del partido de cara a las elecciones au-

tonómicas— en el mes de febrero, que tam-

bién ha afectado a la ejecutiva y a todos los

órganos de dirección regionales, ha sido jus-

tificada por parte de Ferraz como una me-

dida para salvaguardar “la imagen del par-

tido” y las bajas expectativas electorales del

PSOE en la Comunidad de Madrid (CAM),

pero parece que detrás de este movimiento

hay algo más. 

La defenestración
de Tomás Gómez

No pasaron ni 24 horas de la destitución y ya

El País publicó una “encuesta”, destacada

en portada a cinco columnas, revelando un

vertiginoso y repentino ascenso del PSOE

en intención de voto en la Comunidad de

Madrid. ¡Seguramente la encuesta más rápi-

da de la historia del periodismo! Lo que re-

almente ratificaba la “noticia” era la desca-

rada participación del Grupo Prisa en la ope-

ración. Una implicación también evidencia-

da con la proclamación de Ángel Gabilondo

como candidato del PSOE a la CAM. Ense-

guida salió Felipe González para arropar a

Pedro Sánchez, argumentando que la “de-

mocracia interna” debía estar subordinada a

los intereses del partido. ¿Intereses del parti-

do? No. Intereses de la burguesía a costa del

partido. Sólo hay que leer la lista de nom-

bres del “comité de sabios” que indican a

Pedro Sánchez lo que tiene que hacer y que

decir: Javier Solana, Carlos Solchaga, Txiki

Benegas..., personajes que durante décadas

han dado sobradas muestras de fidelidad a

los intereses del gran capital y que se sien-

ten llamados a jugar un papel decisivo en

estos momentos críticos para el sistema ca-

pitalista y todo su armazón político. 

Es cierto que en Madrid las encuestan

dan al PSOE una intención de voto muy ba-

ja (aproximadamente un 17%) pero en mu-

chas comunidades la situación no es mucho

mejor y en otras bastante peor (en las pasa-

das elecciones europeas obtuvo en Catalun-

ya un 14,3%, en la Comunidad Autonómica

Vasca un 13,8%, en Navarra un 14,5%), sin

que nadie se haya rasgado las vestiduras. El

declive electoral del PSOE es general, acu-

sado y tiene causas bien definidas: la impli-

cación de la socialdemocracia en la política

de recortes sociales y en el sostenimiento

del decadente sistema capitalista y sus insti-

tuciones. El derrumbe de la autoridad polí-

tica de los dirigentes del PSOE, empezando

por Rubalcaba, se evidenció en las eleccio-

nes europeas (con un descalabro del 40% y

la pérdida de 2,5 millones de votos respecto

a 2009) y lo siguen señalando todas las en-

cuestas posteriores, que le asignan al PSOE,

en el conjunto del Estado, una intención de

voto por debajo del 20%, por detrás de Po-

demos. Y eso pese a estar en la “oposición”.

Si tan drástica decisión de la Ejecutiva Fe-

deral simplemente fuese una medida pre-

ventiva frente a posibles actuaciones judi-

ciales relacionadas con la corrupción —so-

brecoste del tranvía de Parla, ciudad de la

que Tomás Gómez fue alcalde—, llama la

atención que en Andalucía no se haya toma-

do ni una sola medida relacionada con el ca-

so de los EREs, pese a la imputación de

Chávez y Griñán en él.

La defenestración de Tomás Gómez po-

dría ser parte de un plan del sector de la di-

rección del PSOE más firmemente compro-

metida con los intereses estratégicos del gran

capital de preparar al partido para la “gran

coalición” con el PP en la próxima legis-

latura, quizás la última tabla de salvación

—desde el punto de vista de sus intereses—

para evitar un eventual gobierno de izquier-

das nucleado por Podemos. Esta travesía se

está produciendo en un contexto de gran

malestar en la base del partido y de falta de

autoridad del aparato. El sector del aparato

que tiene las riendas del PSOE no quiere

que le crezcan los enanos, no quiere sorpre-

sas, no quiere fisuras de ningún tipo que

puedan entorpecer la operación. La decapi-

tación del PSM realmente es una muestra

de debilidad, no de fortaleza, del aparato

del PSOE.

Por supuesto que Tomás Gómez no es

ningún izquierdista radical. En 2007 propu-

so, para alegría de Esperanza Aguirre, la

supresión del Impuesto de Patrimonio en la

CAM. La oposición del PSM a la política

de recortes y privatizaciones del Gobierno

del PP en la Comunidad de Madrid ha bri-

llado por su ausencia. Sin embargo, en de-

terminados momentos Tomás Gómez man-

tuvo actitudes desafiantes hacia Ferraz. En

2011 se presentó a las primarias para ser ca-

beza de lista en las elecciones de aquel año,

ganando a Trinidad Jiménez, la candidata

oficial de la Ejecutiva Federal. Para ganar

aquellos comicios internos se vio obligado

a recurrir a una serie de guiños a la izquier-

da, haciéndose eco del descontento en la

base de partido por la derechización acele-

rada del gobierno de Zapatero. Su candi-

datura se presentó en la sede de UGT, en

pleno proceso de convocatoria de la huelga

general de 29 de septiembre de 2010. La

actitud crítica de Tomás Gómez jamás pasó

de determinados gestos, jamás hubo una

oposición seria a la política socialdemócra-

ta, de la cual ha sido completamente partí-

cipe. Sin embargo, sus gestos han sido su-

ficientes como para que, en la delicada si-

tuación actual, se lo quiten de en medio.

Además, la política de alianzas que man-

tenga el PSOE en la CAM, donde una en-

cuesta de Metroscopia sitúa a Podemos

más de siete puntos por delante del PSOE,

será una aspecto decisivo de la estrategia

del partido de cara a las elecciones genera-

les y de la preparación de los pactos poste-

riores. Ferraz, no quiere que las decisiones

que se tomen en Madrid estén fuera de su

control. 

Contradicción entre
el discurso y la acción

El descrédito del PSOE (y del PP) es tan pro-

fundo que ni siquiera está garantizado que

la suma de votos de ambos partidos den la

mayoría absoluta necesaria para la “gran

coalición”. Por eso, hay una operación casi

desesperada de sectores decisivos de la bur-

guesía para tratar de reflotar al PSOE. En

un intento de detener el declive electoral de

la socialdemocracia Pedro Sánchez utilizó

un discurso cargado de crítica a la política

económica y social del PP en el debate so-

bre el Estado de la Nación. Pero el discur-

so “combativo”, por otro lado excepcional,

no casa con la práctica. Pocos días antes, en

un ensayo de lo que son sus verdaderas in-

tenciones el mismo Pedro Sánchez esceni-

ficó un pacto de Estado con el gobierno del

PP (“contra el yihadismo”). En un acto ce-

lebrado ante empresarios en el Círculo de

Economía manifestó su deseo de alcanzar

“más acuerdos de fondo” como el que aca-

baba de firmar. Así que Pedro Sánchez, de

palabra, sitúa a la derecha como responsa-

ble de la catastrófica situación social, pero

en la práctica quiere llegar a un acuerdo

con ella en todos los temas fundamentales.

Pedro Sánchez, de palabra, denuncia el re-

corte a los derechos democráticos, pero par-

ticipa de un pacto que tiene como objetivo

central tapar la política represiva del PP

con el velo del terrorismo. Pedro Sánchez

exige el fin de los recortes, pero exige al go-

bierno de Syriza que siga con la reformas,

haciendo coro con la troika y con el gobier-

no del PP. Pedro Sánchez se reivindica de

izquierdas, pero participa plenamente de la

campaña de miedo contra Podemos, recu-

rriendo a los mismos argumentos reaccio-

narios que la caverna. 

La agudización de la crisis y la amarga

experiencia de millones de trabajadores han

estrechado el margen de los socialdemócra-

tas y de sus maniobras, pero hay que estar

alerta hasta el final. La mejor manera de que

Podemos e Izquierda Unida garanticen un

gobierno de izquierdas que rompa definiti-

vamente con la espiral de recortes, empobre-

cimiento y crisis económica es movilizando

a la clase obrera y a la juventud con una al-

ternativa consecuente al capitalismo.

El tortuoso camino hacia
la ‘gran coalición’ con el PP

Crisis en el

PSOE

E

l 21 de marzo, las Marchas de la Dig-

nidad, que llegarán de todas las zonas

del estado, volverán a confluir en Madrid.

A un año de la conmemoración de la gran

manifestación del 22-M, que concentró en

Madrid a centenares de miles de personas

que reivindicamos una vida digna, la si-

tuación que viven millones de familias no

ha hecho más que empeorar. 

El Partido Popular, queriéndonos hacer

comulgar con ruedas de molino, insiste en

que  la crisis ya ha pasado a la vez que nie-

ga los efectos letales que sus políticas es-

tán teniendo en las condiciones de vida de

los trabajadores y la juventud. 

La indignación, la rabia y el rechazo

de todos aquellos que padecemos las polí-

ticas criminales que fomentan los desahu-

cios, el paro, la marginalidad y hasta la muer-

te, como vemos con el incremento expo-

nencial del número de suicidios en el Es-

tado español o la reciente muerte por ham-

bre de dos ancianos en las Palmas de Gran

Canaria, volverán a ocupar las calles el

próximo sábado 21 de marzo. 

El 21-M será un nuevo grito contra el

pago de la deuda, por la defensa de los ser-

vicios públicos, por un salario y un trabajo

dignos y con derechos, contra la precarie-

dad laboral y social, por un futuro digno

para la juventud, contra las reformas labo-

rales, contra la represión y contra la ley

Mordaza, por el derecho a una vivienda

digna y en contra del corte de los servicios

esenciales de luz, agua y gas. Pero sobre

todo una reivindicación de la movilización

es echar del gobierno a esta pandilla de cri-

minales y corruptos. Con esta nueva cita

de las Marchas de la Dignidad, que se han

convertido en un símbolo y un referente

para todos los que luchamos por un futuro

digno, volveremos a demostrar que la lu-

cha es el único camino y que ¡sí se puede!

21-M: Volvemos a Madrid
¡Pan, Trabajo, Techo y Dignidad!

A las 18:00h en Colón
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Recuerdo de Lenin
de Nadia Krúpskaya

Los clásicos del marxismo

Alfredo Melero

En el mes de marzo la Fundación Fe-

derico Engels publicará el libro Re-
cuerdo de Lenin que abarca el periodo

que transcurre desde 1893, cuando Le-

nin llega a Petersburgo y conoce a Krúps-

kaya, hasta el año 1907, en que comien-

za su segunda emigración en Ginebra

tras la derrota de la Revolución de 1905.

Nadia Krúpskaya, la compañera y mujer

de Lenin, escribió este libro diez años

después de la muerte del líder bolchevi-

que, ocurrida en enero de 1924.

La primera edición en lengua española de

este libro se publicó en 1937 —en plena re-

volución social y guerra contra el fascis-

mo— y hace casi 40 años, en 1976, se edi-

tó por última vez en el Estado español, coin-

cidiendo con el momento de apogeo de la

lucha de la clase obrera contra la dictadura

franquista. 

La presente edición también coincide

con un periodo histórico de singular im-

portancia. Nos encontramos inmersos en la

crisis del capitalismo mundial más profun-

da y prolongada desde los años treinta, que

afecta de forma especialmente virulenta a

la economía y la sociedad española y que

ha provocado el mayor movimiento de pro-

testa social desde la caída de la dictadura.

Por tanto, en tiempos de profunda sacudi-

da política como los actuales, es muy nece-

sario que la nueva generación de jóvenes

revolucionarios tenga la oportunidad de co-

nocer, de primera mano, la vida y la acción

política de una de las figuras más impor-

tantes del movimiento marxista, y que li-

deró la revolución social más radical y pro-

funda que ha conocido la historia.

La obra de Krúpskaya, veterana bolche-

vique, nos habla de cómo era Lenin y su

manera de abordar la lucha política, de có-

mo escribía y trabajaba, de lo que le inte-

resaba, de sus gustos literarios, amistades

y relaciones con compañeros y colabora-

dores, de su familia, de las muchas noches

de insomnio, de sus paseos por los barrios

obreros de Londres… A lo largo de todo el

relato, Krúpskaya ensambla los hechos y

detalles de la cotidianidad de Vladímir

Ilich, con su principal proyecto vital: la

construcción del partido revolucionario.

Todas sus vivencias y avatares quedan en-

marcados por el común denominador de

un trabajo político que condicionará toda

su existencia sin excepción; desde su en-

carcelamiento y deportación a Siberia, sus

viajes y exilio, los cambios de domicilio e

identidad, las distintas ciudades

donde vivió, Múnich, Londres,

París, Ginebra, Petersburgo, has-

ta sus amistades y aficiones per-

sonales.

Una vida entregada
a la construcción
del partido revolucionario

La vida de Lenin es la crónica

del combate por el partido revo-

lucionario en Rusia, de sus tre-

mendas dificultades por la falta

de medios y la dura represión del

zarismo, de la ilusión por las per-

sonas que se incorporan a la cau-

sa y también de la decepción por

las renuncias y abandonos. Krúps-

kaya, pedagoga de formación,

mantiene este hilo conductor a lo

largo de todo el relato y lo lleva

hasta el extremo, especialmente

en la parte final, en los apéndi-

ces del libro, donde Recuerdo de
Lenin se transforma en un verda-

dero instrumento de pedagogía

militante, que al modo leninista

aborda cuestiones candentes,

útiles, vitales para todo revolu-

cionario en su trabajo político

práctico. 

Cómo trabajaba Lenin, cómo se dirigía

a los obreros, cómo enseñaba a hablar y es-

cribir a los revolucionarios, cómo funda-

mentaba obsesivamente sus trabajos sobre

datos constatados, la rapidez de lectura y

escritura, la necesidad de anotar y compro-

bar todo no fiando a la memoria lo que de-

bía ser registrado y archivado, cómo es-

tructuraba sus escritos, la preocupación cons-

tante por transmitir el programa a los tra-

bajadores de la forma más clara y directa

posible, sin elevarse innecesariamente pe-

ro sin caer en la vulgarización.

Cuáles eran sus métodos de lucha, có-

mo enfocaba los debates sobre las cuestio-

nes de fondo, sobre los principios, la im-

portancia de los congresos para decidirlo

todo sin ninguna limitación personal ni or-

ganizativa, la lucha por editar un periódico

que sirviera de centro organizador del par-

tido, de la importancia de su comité de re-

dacción, de la necesidad de “pesar cada pa-

labra” impresa, de la difusión clandestina

de las publicaciones y de la literatura revo-

lucionaria.

Krúpskaya refuerza el relato personal y

vital de Lenin con todas las grandes cues-

tiones que surgieron a lo largo de esa pri-

mera fase de lucha ideológica contra los li-

berales, los populistas y los “economistas”

para crear los primeros núcleos socialdemó-

cratas, la fundación del partido, los proble-

mas organizativos, sus primeros congresos,

la división entre bolcheviques y menchevi-

ques a partir del programa y la táctica em-

pleada durante la Revolución de 1905. 

Así consigue Krúpskaya construir una

visión de conjunto donde todos los ele-

mentos interactúan. Pero dentro

de esta visión global, el rasgo

que predomina y destaca sobre

todos es la personalidad de Le-

nin, su actitud frente a las tareas

y problemas que surgían, su fuer-

za de voluntad, su dedicación

completa a cada labor por senci-

lla que fuera, su disposición to-

tal, bien para escribir una obra

teórica de enjundia o para estar

tres días en la imprenta si era ne-

cesario para publicar a tiempo

una hoja de agitación, la pasión

que transmitía a los que le rode-

aban, sus noches en vela, su esta-

do de nervios y el desgaste per-

sonal ante el cúmulo de respon-

sabilidades. 

Krúpskaya describe la vida

política y la obra escrita de Le-

nin, analizando los artículos, li-

bros y escritos, situándolos en su

contexto y destacando de ellos el

papel que jugaron en su momen-

to. Así habla con pasión del folle-

to de 1903 A los campesinos po-
bres, del prólogo de Lenin al li-

bro de Kautsky Las fuerzas mo-
trices de la revolución rusa de
1905, o de los escritos sobre las

multas a los obreros en las fábri-

cas. Estas obras bien pudieran incluirse en

una futura edición de este magnífico libro

que con seguridad no tendrá que esperar

otros cuarenta años.

En definitiva, una obra breve y accesi-

ble en su forma, por su estilo sencillo y pe-

dagógico, pero importante por la calidad

del análisis político con que nos explica y

permite comprender la vida del gran revo-

lucionario marxista.

Apoya la edición y difusión de literatura marxista

www.fundacionfedericoengels.org

Participa en el sorteo el 27 de junio de 2015
de un catálogo completo de los libros editados
por la Fundación, con más de setenta títulos,

valorado en más de 600 euros.
Consulta a tu vendedor habitual

• Recuerdo de Lenin
Nadia Krúpskaya

• La guerra y la Internacional
León Trotsky

• El 18 Brumario de Luis Bonaparte
Carlos Marx (2ª edición)

• Contribución al problema
de la vivienda

Federico Engels (2ª edición)

Próximas publicaciones
de la Fundación

RIFA
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Sindicato de Estudiantes

E

n estos tres últimos años de pesadilla

el ministro Wert, ese nostálgico impe-

nitente del franquismo, ha mostrado su fa-

natismo por la privatización de la enseñan-

za pública y su apoyo descarado a los sec-

tores más retrógrados de la Iglesia católica,

que ven en la educación un gran negocio y

un gran altavoz para el adoctrinamiento re-

ligioso. El nuevo currículo de religión su-

pone un retroceso de décadas y una vía de

entrada al modelo del nacionalcatolicismo

que tantas generaciones tuvieron que sufrir.

Vuelta a las cavernas educativas
del franquismo

El 24 de febrero, sólo un día antes de la pri-

mera jornada de la huelga de 48 horas con-

vocada por el Sindicato de Estudiantes con-

tra  el decreto 3+2, aparecía publicado en el

Boletín Oficial del Estado el nuevo currí-

culo aprobado por el gobierno del PP que

desarrolla los nuevos contenidos de la asig-

natura de religión católica.

Con la imposición de la LOMCE, la asig-

natura de religión pasa a ser de obligada

oferta y evaluable en primaria y secunda-

ria, y la nota empieza a contar para la me-

dia del curso a todos los efectos, incluido el

poder optar a una beca. En bachillerato se-

rá una de las once asignaturas optativas en-

tre las que los estudiantes deben elegir dos.

Es decir, la religión católica de carácter

confesional, como bien han insistido desde

la Conferencia Episcopal, tiene garantizada

su presencia como asignatura desde prima-

ria hasta el bachillerato incluido.

Los contenidos del currículo han sido

diseñados directamente por la Conferencia

Episcopal Española que, obviamente, ve

colmadas sus reivindicaciones. La misma

jerarquía católica, acosada por los escánda-

los de pederastia y abusos a menores, es au-

pada por el Partido Popular para diseñar

planes de estudio y ocupar un espacio cada

vez mayor en la educación.

Creacionismo contra ciencia

Más allá del brutal retroceso que supone im-

partir religión en la escuela pública en un Es-

tado que se proclama aconfesional, los con-

tenidos de este currículo muestran una vez

más el choque entre el dogma religioso y la

ciencia. Según el texto aprobado de la ma-

no de Wert y la Conferencia Episcopal, se

estudiarán las teorías creacionistas cuyos

contenidos serán evaluables para los niños

de 6 a 12 años. Se vuelve también al méto-

do que se vivió en nuestro país en la década

de los cincuenta, sesenta y setenta del siglo

pasado, aunque por lo menos no se contem-

plan los castigos físicos y las orejas de bu-

rro como forma de aprendizaje. Así “el alum-

no conoce, respeta y cuida la obra creada,

expresa con palabras propias el asombro

por lo que Dios hace, identifica y enumera

los cuidados que recibe en su vida como

don de Dios, conoce y aprecia a través de

modelos bíblicos que el hombre es capaz de

hablar con Dios, memoriza y reproduce fór-

mulas sencillas de petición y agradecimien-

to, expresa oral y gestualmente, de forma

sencilla, la gratitud a Dios por su amistad,

asocia las características de la familia de la

Iglesia con las de su familia”. También den-

tro del currículum de primaria, y por si que-

dara alguna duda de cómo hay que condi-

cionar la educación de los más pequeños, se

“reconoce la incapacidad de la persona para

alcanzar por sí misma la felicidad”. 

En el caso de la secundaria los objeti-

vos de la asignatura incluyen, entre otras

cosas, “reconocer y valorar que la realidad

es don de Dios”, es decir, identificar el ori-

gen divino de la realidad, y “diferenciar la

explicación teológica y científica de la cre-

ación”, es decir, poner en pie de igualdad la

explicación científica a la religiosa.

En el caso del bachillerato se abordarán

temas como los relacionados con la mani-

pulación genética, el aborto y la eutanasia,

desde el punto de vista de Rouco Varela se

entiende, y se continuará con el estudio

del creacionismo.

Otro contenido especialmente escanda-

loso es el intento de relativizar algunas de

las barbaridades cometidas por la Iglesia en

la persecución de quienes han defendido

postulados científicos que colisionaban con

la fe, como es el caso de Galileo Galilei. Es

decir, que no contentos con tener un púlpi-

to en las aulas para el adoctrinamiento, tie-

nen la poca vergüenza de intentar justificar

las atrocidades que la iglesia ha realizado

en su particular cruzada contra el desarrollo

de la ciencia y de la humanidad.

Fuera la religión de las aulas

Es escandaloso e intolerable que todas es-

tas medidas se lleven adelante con dinero pú-

blico, financiando el estudio de teorías crea-

cionistas que entran en contradicción abier-

ta con la ciencia, o defendiendo el papel su-

miso de la mujer en el modelo tradicional

de la familia católica. En definitiva, se

ofrecen las aulas de la educación pública a

quienes realizan campañas homófobas, pro-

mueven movilizaciones contra el derecho

de la mujer a decidir sobre su propio cuer-

po o se posicionan en contra de la investi-

gación con células madre. El PP pretende

poner la fe a la misma altura que la ciencia

en la enseñanza pública y devolver a la

Iglesia católica el protagonismo perdido. Se-

gún los datos de la propia Conferencia Epis-

copal, el número de alumnos que elige la

asignatura de religión en primaria ha des-

cendido de un 75% en el año 1996 a un

56% en el curso 2013-2014, datos que en el

caso de secundaria apenas llegan al 22%, y

al 15% en el bachillerato, según la asocia-

ción Europa Laica. 

Esta nueva salvajada reaccionaria coin-

cide con la movilización masiva de los es-

tudiantes en las calles en defensa de la edu-

cación pública y contra la privatización de

la universidad. Ese es el único camino para

impedir que este nuevo currículo de reli-

gión se lleve a término. La conclusión es

muy simple ¡hay que echarlos!, y por eso,

tal y como hemos demostrado en las 19

huelgas generales que el Sindicato de Estu-

diantes ha convocado desde que Wert es mi-

nistro, continuaremos en la calle hasta con-

seguir una educación pública de calidad,

laica, científica, democrática y de calidad y

un futuro digno para la juventud.

¡No al adoctrinamiento en

el nacionalcatolicismo!

¡Fuera la religión de

la enseñanza pública!

¡Por una educación pública,

laica, científica y de calidad!

¡Wert vete ya!

Salvador Escrich es un trabajador de

la Empresa Municipal de Transpor-

tes de Valencia (EMT) que lleva catorce

años en ella. Para muchos miembros

de la plantilla, y más todavía para la Ge-

rencia de esta empresa, es evidente que

Salvador, junto a otros muchos compa-

ñeros, destacó en las asambleas y huel-

gas convocadas durante el conflicto

del convenio colectivo de 2011/12, in-

sistiendo en la necesidad de extender

la lucha y de organizar un plan de movi-

lizaciones y huelga contundente y ma-

sivo. Ahora, la dirección de la EMT, y el

ayuntamiento de Valencia (que es quien

está detrás), quieren hacerle pagar es-

ta actitud, aprovechando un supuesto

incidente.

En enero de 2014 Salvador fue condena-

do en un juicio a pagar 158 euros por la

rotura del cable de la validadora de bille-

tes de un autobús, en el curso de una jor-

nada de huelga. Incluso dando por cierta

la versión de la empresa, lo que en todo

caso muestra esa sentencia es la levedad

del supuesto daño. 

Sin embargo, el jueves 5 de febrero, es

decir, un año después de esa sentencia ¡y

32 meses después del presunto corte del

cable!, la empresa le comunica sorpresiva-

mente su despido, a fecha de ese mismo

día. La incoherencia entre la gravedad del

incidente y el despido deja bien a las cla-

ras que la empresa, en plena negociación co-

lectiva, pretende mostrar fuerza e intimi-

dar a toda la plantilla. 

La lucha por la readmisión
debe ser contundente

A petición del sindicato TUC, en el que

participa el compañero, se reunió el comi-

té de empresa. Las únicas medidas concre-

tas decididas, más allá de ofrecer el aboga-

do del comité, han sido pedir una reunión

de todos los sindicatos con el gerente, An-

drés Bernabé, y solicitar entrevistarse con

los grupos de oposición en el Ayuntamien-

to. Para más tarde, y sin concretar, se re-

servan, supuestamente, medidas de presión

directa, y una asamblea para aprobarlas. 

El comité debe hacer mucho más si pre-

tende parar esta represalia sindical y, ade-

más, transmitir fuerza y no debilidad a la

plantilla (en medio del actual conflicto co-

lectivo). Lo primero iniciar una campaña

de solidaridad, dentro y fuera de la empre-

sa denunciando esta cacicada y exigiendo

a la dirección de la EMT la readmisión

inmediata en su puesto de trabajo de Sal-

vador Escrich. La asamblea es urgente y

las medidas de presión (concentraciones,

manifestaciones y huelga) deben organi-

zarse inmediatamente (combinándose en el

tiempo con las medidas decididas) para ser

efectivas. La concentración de trabajado-

res del taller de Sant Isidro a mediados de

febrero, es un buen ejemplo de que por

parte de los trabajadores de la EMT hay

disposición a defenderse de los ataques y

de la represión sindical más descarada. Le-

jos de ser motivo de recriminaciones entre

sindicatos, debería ser un ejemplo a seguir

y profundizar.

Por otra parte, es necesario explicar la

relación entre este despido y el conflicto

colectivo actual. La empresa quiere ame-

drentar a la plantilla e imponer su regresi-

va propuesta de convenio. Por eso la lucha

por la readmisión de Salvador y por un con-

venio digno es la misma.

¡Readmisión inmediata de Salvador
Escrich en la EMT de Valencia!

Vuelta a las cavernas: Wert impone
la evaluación de la fe católica
¡Y luego dicen que no son franquistas!
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Javier Losada
Ejecutiva de CCOO en Navantia-Ferrol

El mes pasado, la Audiencia Nacio-

nal declaró nulo el IV Convenio Co-

lectivo Navantia, firmado por CSIF, UGT

y parte de CCOO, e impugnado judicial-

mente por otra parte de CCOO y la CIG.

La noticia fue acogida con enorme en-

tusiasmo por parte de los trabajadores,

especialmente en Ferrol, donde la opo-

sición a la firma fue casi unánime. No

es para menos porque el convenio anu-

lado suprimía toda una serie de con-

quistas históricas. Dicha sentencia es

el colofón a la lucha de los trabajado-

res por preservar unas conquistas que

tanto costó alcanzar.

La sentencia es de ejecución inmediata, in-

dependientemente del recurso anunciado

por Navantia. Por tanto, los trabajadores

debemos exigirle a la empresa una serie

de medidas, entre las que destacan:

1) Readmisión inmediata del trabaja-

dor de Ferrol despedido en diciembre al ser-

le concedida de oficio una Incapacidad

Permanente Total. 

2) Reversión inmediata del nuevo con-

trol de presencia y anulación de las san-

ciones impuestas a tres compañeros de San

Fernando.

3) Disminución inmediata de la jorna-

da laboral y devolución por parte de la em-

presa de los días robados el año pasado. 

4) Aplicación del III Convenio a todos

los efectos.   

Pero la sentencia no se limita a anular

el convenio sin más, también le aplica un

duro correctivo al sindicalismo burocrá-

tico practicado por nuestros representantes

desde hace años. Dice textualmente que

“los demandantes contribuyeron intensa-

mente a provocar las malas prácticas e

irregularidades del proceso, mediante la

constitución de supuestos comités inter-

centros, que no fueron elegidos nunca

por los representantes de los trabajado-

res, sino por los propios sindicatos”. Aun-

que en este caso los demandantes son

CCOO y CIG, el reproche va dirigido a

todos los sindicatos porque en otros si-

tios la sentencia habla de “generalización

de malas prácticas, irregularidades y con-

tradicciones sindicales” y de “coloniza-

ción” de la composición del Comité In-

tercentros por los sindicatos, que por ley

debe ser un órgano unitario del conjunto

de los trabajadores. En resumen, la sen-

tencia deja claro que, en los últimos años,

los dirigentes sindicales de Navantia le

transfirieron el poder de representación

que los trabajadores les otorgaron con su

voto en las elecciones sindicales a una coor-

dinadora de aparatos sindicales, aunque

bajo la apariencia formal de un comité

intercentros. 

Por eso, esta sentencia también pone

encima de la mesa una cuestión muy con-

creta: ¿quién puede negociar (y firmar) en

nombre de los trabajadores de Navantia?

¿Los comités de empresa o las federacio-

nes sindicales? La respuesta es los comi-

tés, como representantes directos de los tra-

bajadores. El papel de las federaciones es

asesorar a los comités, no sustituirlos. Dar-

le el poder a un secretario general de una

federación para decidir a quién mete o sa-

ca de la comisión negociadora es un ries-

go. De hecho, si quienes negocian son las

federaciones, nada les impide nombrar a

personas que no son de la empresa o, in-

cluso, a firmar el convenio sin consultar,

como de hecho ya pasa en muchos sitios. 

Los trabajadores fueron la clave

Aunque parezca que en el caso de este con-

venio fue conveniente que negociasen las

federaciones, nada más lejos de la reali-

dad. No se llegó a este resultado gracias a

ningún dirigente ni a ningún tribunal. Es-

te convenio lo echamos abajo los trabaja-

dores porque nuestro rechazo al convenio

fue tan grande, que los dirigentes se vie-

ron obligados a oponerse a un convenio

que apoyaban. Los afiliados de CCOO de

Ferrol que participamos en las asambleas

de nuestra sección sindical sabemos muy

bien de los intentos de quienes están al

frente tanto de la Sección Sindical como

de la Federación Estatal de Industria por

convencernos de que firmásemos el con-

venio, hasta que no les quedó más reme-

dio que asumir lo que quería la base, po-

niendo una vez más de manifiesto las tra-

diciones combativas de los trabajadores

de los astilleros ferrolanos. 

Pero también hay que decir que no bas-

ta con que haya un determinado ambiente

o estado de ánimo. Hace falta canalizar

ese ambiente, hace falta organización. Y

la organización en este caso fue el grupo

de afiliados de CCOO que defendemos

un sindicalismo combativo y que ahora

nos hemos integrado en GanemosCCOO.

La fuerza que proporciona la organiza-

ción nos permitió informar a toda la plan-

tilla de qué se estaba cocinando en el con-

venio e impulsar una recogida masiva de

firmas que obligó al comité de empresa a

convocar una asamblea general en la que

los trabajadores le dejamos muy clarito

que no íbamos a aceptar sin lucha ningún

recorte en nuestros derechos y que recha-

zábamos el convenio.

Diego Costoya
Ejecutiva Sindicato Comarcal de CCOO de

Industria · Ferrol

E

l año 2015 arrancó con lucha para los

trabajadores de las compañías auxilia-

res de Navantia Ferrol. Con la vuelta de al-

go de carga de trabajo a los astilleros, se ha

producido un enorme recorte en las condi-

ciones laborales de los compañeros subcon-

tratados, producto, por un lado, de la preca-

ria situación laboral tras el despido de cer-

ca de 4.000 trabajadores en los dos últimos

años y, por otro, de la ausencia de una bol-

sa de empleo que garantice que las compa-

ñías que vuelven a conseguir contratos en

Navantia tengan que contratar en primer

lugar a esos despedidos. En este contexto,

las condiciones laborales de los que regre-

saron han sufrido un desplome. 

Casi todas las compañías auxiliares in-

cumplen los llamados acuerdos de 2001 (que

fijan unas condiciones salariales mínimas

para los trabajadores subcontratados den-

tro del astillero), obligan a jornadas exce-

sivas, se deteriora la prevención, etc. In-

cluso hay compañías en las que operarios

de la misma categoría cobran diferentes sa-

larios (los que no fueron despedidos man-

tuvieron sus condiciones anteriores y los que

fueron al paro están perdiendo hasta 400

euros mensuales). En alguna están pagan-

do 11 euros brutos por hora trabajada, in-

cluido el prorrateo de las pagas extra y de

las vacaciones.

En este contexto, la protesta era inevi-

table. Los trabajadores de compañías acor-

daron un calendario de movilizaciones pa-

ra febrero, de paros de una hora y media los

días 19, 24 y 26. Además, solicitaron al

comité de empresa de Navantia-Ferrol que

los trabajadores de la principal se suma-

sen el 26 al paro, para así verse arropados

porque las presiones patronales para que

no se secunden los paros son enormes. El

comité de empresa de Navantia apoyó ese

paro, aunque sin convocar una asamblea

general de la principal para tomar una de-

cisión, sino que se limitó a poner un co-

municado en los tablones de anuncios ha-

ciendo un llamamiento a la plantilla de

Navantia a secundar al paro. Varios cien-

tos de trabajadores de la principal lo se-

cundamos y participamos en una concen-

tración-asamblea porque tenemos claro

que la lucha para mejorar las condiciones

laborales de la industria auxiliar es la mis-

ma que nuestra lucha para defender nues-

tras conquistas. 

El 26 de febrero los trabajadores del as-

tillero, principal y compañías, nos hemos

movilizado juntos para reivindicar unas me-

jores condiciones laborales dentro de las

murallas. Esa fecha debe marcar un punto

de inflexión para acabar con años de divi-

siones artificiales entre trabajadores, divi-

siones que el comité de Navantia no sólo

nunca combatió, sino que con frecuencia

fomentó. Sólo con un enfoque de clase se

puede hacer frente a la situación que esta-

mos sufriendo. La unidad es más necesaria

que nunca para hacer frente a los innume-

rables ataques de los empresarios y el go-

bierno del PP.

Mónica Iglesias

A

finales de enero, el diario La Voz de
Avilés despedía a dos trabajadores

amparándose en una hipotética previsión

de pérdidas para el año 2015, algo que tras

la implantación de la nueva reforma la-

boral les permite despedir por causas ob-

jetivas con una indemnización de 20 días

por año.

Se da la circunstancia que ambos tra-

bajadores despedidos, Jesús González y

Alberto Huerga son afiliados a la Corrien-

te Sindical de Izquierdas (CSI) y el des-

pido se produce inmediatamente después

de conformar la sección sindical en la

empresa, hasta la fecha con representa-

ción únicamente de UGT. Ambos lleva-

ban más de una década trabajando en el

periódico. Como nos comentaba Jesús: “no

nos creemos los argumentos de la empre-

sa. La previsión de pérdidas no tiene nin-

guna base y es sólo ingeniería contable

para justificar nuestros despidos, justo aho-

ra en que parece que además van a abor-

dar toda una serie de recortes al resto de

la plantilla”.

Estos compañeros recurrirán judicial-

mente los despidos, a la vez que manten-

drán las movilizaciones, pues “contamos

con el respaldo total de nuestros compa-

ñeros de La Voz de Avilés y buena parte de

la plantilla de El Comercio (el grupo pro-

pietario del diario)”.

Hasta la fecha han protagonizado va-

rias manifestaciones y concentraciones

de protesta, y no descartan ninguna ac-

ción en el futuro. “La dirección del perió-

dico tiene que saber que esto no va a sa-

lirles gratis, vamos a hacer todo lo posi-

ble para revertir esta situación”, aseguró

Jesús. Por nuestra parte, queremos trasla-

darles desde aquí todo nuestro apoyo y

hacemos un llamamiento a participar en

cuantas movilizaciones de solidaridad se

convoquen.

Anulado el IV Convenio
de Navantia

¡No a los despidos
en ‘La Voz de Avilés’!

Por una lucha unida de la
principal y las compañías

Navantia-Ferrol

Una victoria de los trabajadores
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GanemosCCOO

Después del escándalo de las tarje-

tas black hemos conocido que la

dirección de COMFIA ha funcionado es-

tos años recibiendo “ayudas directas”

de la patronal y de los bancos, y otor-

gando sobresueldos a destacados diri-

gentes, precisamente en un periodo en

el que se produjeron decenas de miles

de despidos de trabajadores del sector

y numerosos EREs. Esta nueva crónica

de corrupción, sobornos y sobresueldos

a dirigentes de CCOO, demuestra lo le-

jos que ha llegado la actual dirección

confederal con su modelo sindical de pac-

to social, de conciliación con la patro-

nal, de subordinación a los grandes po-

deres económicos y empresariales. Otro

escándalo que nos avergüenza a todos

los que día a día estamos a pie de obra

defendiendo a los trabajadores bajo la

bandera de CCOO.

Ni la apropiación de cientos de miles de

euros de las tarjetas black ni la corrupción

en la cúpula de COMFIA son hechos aisla-

dos. Ambos casos son la punta del iceberg

de un sistema podrido de arribismo, de ale-

jamiento de los intereses de los trabajado-

res, de connivencia con los empresarios, al

que hay que poner fin de una vez por todas.

Desde GanemosCCOO llamamos a la re-

belión a toda la afiliación, a defender nues-

tro sindicato frente a una dirección mancha-

da por la corrupción y las prácticas antide-

mocráticas que, de mantenerse, arrastra a

nuestras CCOO a una crisis de la que difícil-

mente se podrá recuperar. ¡Hay que regene-

rar y limpiar CCOO! ¡Dimisión inmediata

de la Ejecutiva Confederal! ¡Congreso ex-

traordinario, democrático, sin amaños, y con

delegados elegidos desde la base!

Sumisión y colaboración
con los empresarios

Los hechos que hemos conocido a través de

los medios de comunicación son escandalo-

sos. Ya el pasado jueves día 12, la dirección

estatal de la Federación de Servicios envió

un correo a todos los afiliados ante la inmi-

nente publicación en El País de esta infor-

mación. Esta actuación totalmente inusual

—sacar un “comunicado preventivo” contes-

tando a un artículo de prensa antes de que

este salga publicado— ya evidenciaba la hon-

da preocupación de la cúpula ante la difu-

sión de dicha información. Pero lo que he-

mos conocido en los dos amplios reportajes

en El País el domingo 15 y el lunes 16 de

febrero, sobrepasa todo lo imaginable:

1) El cobro de sobresueldos por parte

de un centenar de cuadros de COMFIA, en-

tre ellos su cúpula dirigente, que se embol-

saron un total de 3,7 millones de euros.

2) La firma de acuerdos con determina-

das entidades para proporcionar privilegios

económicos a los responsables sindicales. El

acuerdo con Caja Madrid (firmado también

por UGT y dos sindicatos amarillos) suponía

la equiparación salarial del secretario gene-

ral de la sección sindical a director de ofici-

na B (más de 65.000 euros anuales) y la

equiparación salarial de otros secretarios

(Organización, Acción sindical, etc.) a sub-

director de oficina B. El acuerdo también fi-

ja otras prebendas para el secretario general,

como un complemento de 600 euros men-

suales por desplazamiento si está domicilia-

do fuera de la provincia de Madrid y la sede

de la sección sindical está en esta ciudad.

3) La financiación de COMFIA a cargo

de entidades financieras, aseguradoras y las

propias patronales del sector (como la Aso-

ciación Española de la Banca, la patronal de

la gran banca privada), por un monto total

de 8,3 millones de euros.

4) El incremento del patrimonio neto de

COMFIA en un 59% entre 2008 y 2012 (de

7,6 millones a 12,1). A 31 de diciembre de

2012, casi todo el dinero (11,6 millones) es-

taba invertido en productos financieros.

5) Una orgía de gastos injustificables, en-

tre los que destacan las comilonas de la cú-

pula estatal de COMFIA en restaurantes.

El comunicado de la Federación de Ser-

vicios justifica la financiación patronal “en

aplicación de (…) la Ley Orgánica de Li-

bertad Sindical, que obliga a las empresas a

dotar de medios suficientes a los represen-

tantes de los trabajadores y trabajadoras pa-

ra realizar sus tareas de representación”, lo

cual es una tomadura de pelo a toda la afi-

liación. No, no se trata de la ley, se trata de

una práctica sindical que acepta el soborno

proveniente de la patronal para que los di-

rigentes de COMFIA mirasen hacia otro la-

do ante los miles de despidos, o aplaudie-

ran la gestión de delincuentes como Miguel

Blesa. Todo un engranaje de sumisión y co-

laboración con los empresarios que se ha

extendido como la gangrena entre la cúpu-

la de nuestra organización.

De una forma completamente delirante,

propia de corruptos sin ningún tipo de es-

crúpulos, los dirigentes de la Federación de

Servicios justifican los sobresueldos por el

“horario de trabajo (dedicación diaria), res-

ponsabilidad ante terceros, salario del sec-

tor de origen y objetivos (resultados orga-

nizativos)”. ¿Así que en CCOO, según la ac-

tual dirección, es legítimo que haya diri-

gentes que cobren un sobresueldo por obje-

tivos, como si el sindicato fuese una em-

presa capitalista? Unos “incentivos” que se

utilizan sólo para engordar los salarios de

los dirigentes, de los mismos que firman pac-

tos con la patronal aunque son lesivos para

los derechos de los trabajadores

Sobresueldos que se disfrazan de com-

plementos. La misma justificación que han

utilizado Rajoy, Cospedal y sus secuaces pa-

ra justificar los sobres que entregaba Bár-

cenas a la cúpula del PP. ¡Qué vergüenza!

Que haya dirigentes de un sindicato obrero,

de una organización como las CCOO con

una historia de lucha, de sacrificio, cárcel,

represión y muertos a sus espaldas, capaces

de utilizar los mismos argumentos que la

derecha para encubrir sus prácticas corrup-

tas, da la medida de lo lejos que ha llegado

la actual dirección.

Muchos afiliados y afiliadas se estarán

preguntando hoy: ¿Esto sólo pasa en COM-

FIA? ¿No habrá connivencia con la patronal

en otras federaciones? ¿El nauseabundo pas-

teleo de la dirección de la Federación Agro-

alimentaria estatal con Coca-Cola se deberá

a lo mismo? ¿Y qué decir de las oscuras re-

laciones de la cúpula de FECOHT con Mer-

cadona? ¿Y Toxo y la Confederación? ¿Tam-

poco sabían nada, como en el caso de las tar-

jetas opacas de Bankia/Caja Madrid? ¿Na-

die investigó nada a raíz de la dimisión, a fi-

nales de 2007, de la anterior secretaria gene-

ral de COMFIA, Mª Jesús Paredes, tras co-

nocerse el enriquecimiento personal de ella

y su marido, Francisco Baquero, secretario

de Organización estatal de COMFIA, quien

volvió a salir a escena el año pasado por ser

uno de los miembros de CCOO beneficia-

rio de una tarjeta black? ¿Cómo puede ha-

ber despidos de trabajadores del sindicato

(y aun encima aplicando la reforma laboral

del PP, para así rebajarles sus indemniza-

ciones) teniendo una federación 11,6 millo-

nes de euros en inversiones financieras?

Hay que acabar con el modelo
de paz social

El 4 de marzo está previsto que se reúna el

Consejo Confederal de CCOO para discutir

el documento Medidas para reforzar las
mejores prácticas de gobierno y control en
CCOO. Código de conducta. Pero como

decimos en nuestro análisis sobre el mis-

mo1, cuando lo que tenemos es una situa-

ción de corrupción durante varios años que

involucra a decenas de altos dirigentes no

se puede hablar de “casos aislados” o de

“comportamientos personales”. La causa

última de esta degeneración es el modelo

sindical de paz social y acuerdos con los

empresarios y el gobierno, que acaba por

conducir a que los dirigentes sindicales se-

an asimilados a los valores ideológicos de

la derecha y la patronal. La buena mesa, los

buenos vinos, los hoteles de lujo, el indivi-

dualismo, el “me lo merezco porque yo lo

valgo”, la indiferencia ante el sufrimiento

ajeno, el considerar unos mindundis a los

trabajadores, no es más que la consecuen-

cia lógica de esta claudicación.

La situación es gravísima. Nuestras Co-

misiones Obreras necesitan una refundación

que elimine a los arribistas y corruptos de los

puestos de responsabilidad que ostentan y,

sobre todo, que acabe con una política sin-

dical que no sólo no sirve para defender los

derechos de los trabajadores, sino que ame-

naza la supervivencia del propio sindicato.

Esto exige, en primer lugar, la dimisión in-

mediata de la comisión ejecutiva confede-

ral, con Toxo a la cabeza, y del resto de las

federaciones, por su responsabilidad políti-

ca directa. No es de recibo que se hable de

ética, cuando estas actuaciones sólo pueden

llevarse a cabo porque existe una complici-

dad tácita en el conjunto de la dirección.

Para defender a los trabajadores hay que

vivir como un trabajador. Si no se vive co-

mo un trabajador se dejará de pensar como

ellos y, por tanto, de representarlos. Los afi-

liados tenemos que organizarnos para lim-

piar nuestro sindicato y garantizar así su fu-

turo. Es necesaria la convocatoria inmedia-

ta de un congreso extraordinario, pero un

congreso con delegados elegidos directa-

mente desde la base, eliminando así toda la

red de filtros que otorgan al aparato un gran

poder para controlar la elección de los de-

legados. Personas que minimizan los casos

de corrupción interna y justifican aberracio-

nes como los sobresueldos no van a garan-

tizar un congreso auténticamente democrá-

tico, y mucho menos lo garantizarán si tie-

ne privilegios personales que dependen del

resultado del congreso. No cabe ninguna

duda de que nuestro sindicato NO es una

empresa. Pero tampoco cabe ya ninguna

duda de que hay dirigentes que lo gestio-

nan como si lo fuese porque tienen menta-

lidad empresarial.

En CCOO hay decenas de miles de sin-

dicalistas que lo son por compromiso con

la clase obrera. Pero hay dirigentes que han

sustituido la generosidad con que personas

como Marcelino Camacho y tantas otras fun-

daron las Comisiones Obreras, dando lo

mejor de sí mismos y a un coste personal

enorme, por el vil dinero, por el enriqueci-

miento y los privilegios personales.

La voz de la base tiene que hacerse oír

dentro del sindicato. Desde GanemosCCOO

llamamos a todos los afiliados y afiliadas al

compromiso, la participación y la militan-

cia en CCOO para cambiar radicalmente el

actual modelo sindical. Llamamos a todos

los afiliados y afiliadas a firmar nuestro ma-

nifiesto y a unirse a GanemosCCOO para

trabajar para que CCOO vuelva a ser la me-

jor herramienta de los trabajadores en la lu-

cha por la defensa de los intereses de nues-

tra clase, contra la corrupción y el arribis-

mo. Llamamos a todos los afiliados y afi-

liadas a realizar reuniones en sus secciones

sindicales para aprobar mociones y resolu-

ciones2 a enviar a la dirección confederal,

exigiendo su dimisión y un congreso ex-

traordinario democrático con delegados ele-

gidos desde la base.

¡Únete a GanemosCCOO para luchar

por unas CCOO combativas, de clase,

democráticas y asamblearias!

www.ganemosccoo.org

1. http://goo.gl/voypfb.

2. http://goo.gl/Io3VBs.

Sobresueldos y sobornos de
la patronal y la banca a COMFIA
¡Dimisión inmediata de la Ejecutiva Confederal y del resto de Federaciones!

¡Congreso extraordinario de CCOO con delegados elegidos desde la base!
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• Reducción de la jornada laboral a
35 horas sin reducción salarial.
Contra el desempleo: reparto del
trabajo.

• Jubilación a los 60 años con el
100% del salario con contratos
de relevo, manteniendo la esta-
bilidad en el empleo.

• No a la precariedad laboral. Fijo
a los quince días. Por trabajo pe-
riódico, contratos de fijos dis-
continuos.

• Salario Mínimo de 1.100 euros al
mes a partir de los 16 años.

• No a la reforma laboral.

• Defensa de la empresa pública.
No a las privatizaciones. Planes
de inversión y renovación tecno-
lógica que garanticen todos los
puestos de trabajo.

• No a la discriminación de la mu-
jer trabajadora. A igual trabajo,
igual salario.

• Defensa de la sanidad pública.
No a la privatización.

• Por una red educativa pública,
única, laica, gratuita, científica y
de calidad. 7% del PIB para la
educación pública.

• No a los recortes en el subsidio
de desempleo.

• Un puesto de trabajo o subsidio
de desempleo indefinido igual al
SMI hasta encontrar trabajo.

• Vivienda digna. Nacionalización
de las grandes empresas cons-
tructoras y municipalización del
suelo urbano para acometer la
construcción de un millón de vi-
viendas sociales en los próximos
cuatro años.

• Ninguna restricción en nuestros
derechos de expresión, reunión y
huelga. No a la Ley de Partidos.

• Por el derecho de autodetermina-
ción de las nacionalidades histó-
ricas. Por una Federación Socia-
lista de Nacionalidades Ibéricas.

• Depuración de los elementos re-
accionarios del aparato del Esta-
do. Control por parte de los sin-
dicatos obreros de las acade-
mias militares y de policía.

• Ninguna discriminación en el em-
pleo por edad, sexo o nacionali-
dad. Derogación de la Ley de Ex-
tranjería. Plenos derechos labo-
rales y ciudadanos para los inmi-
grantes.

• Expropiación de las empresas
que se declaren en quiebra o en
suspensión de pagos, bajo con-
trol obrero.

• Nacionalización de la banca, la
tierra y los monopolios sin in-
demnización, salvo en casos de
necesidad comprobada, y bajo
control obrero. De esta forma se
podría planificar democrática-
mente la economía en beneficio
de la mayoría de la sociedad.

Únete a la corriente
marxista agrupada

en el periódico obrero
EL MILITANTE y lucha
con nosotros por una
alternativa socialista:

ANDALUCÍA
· Cádiz  . . . . . . . . . . . . 678 940 435
· Granada  . . . . . . . . . .616 893 592
· Málaga  . . . . . . . . . . 952 276 563
· Sevilla  . . . . . . . . . . . 619 745 685

ARAGÓN
· Zaragoza  . . . . . . . . . 697 338 376

ASTURIAS  . . . . . . . . . . 985 550 933
CASTILLA-LA MANCHA

· Guadalajara . . . . . . . 949 201 025
· Puertollano  . . . . . . . 650 837 265
· Toledo  . . . . . . . . . . . 699 956 847

CASTILLA Y LEÓN
· Salamanca . . . . . . . . 653 699 755

CATALUNYA
· Barcelona  . . . . . . . . 933 248 325

· Girona  . . . . . . . . . . . 657 212 367
· Tarragona  . . . . . . . . 660 721 075

EUSKAL HERRIA
· Álava  . . . . . . . . . . . . 945 231 202
· Guipúzcoa  . . . . . . . . 625 707 798
· Pamplona  . . . . . . . . 635 919 738
· Vizcaya  . . . . . . . . . . 656 714 818

GALICIA
· Compostela  . . . . . . . 679 500 266
· Coruña  . . . . . . . . . . 600 810 516
· Ferrol  . . . . . . . . . . . 626 746 950
· Vigo . . . . . . . . . . . . . 636 217 248

MADRID . . . . . . . . . . . . 914 280 397

PAÍS VALENCIÀ  . . . . . . 685 098 482
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CONTACTA CON NOSOTROS

Sindicato de Estudiantes

L

a huelga convocada por el Sindicato de

Estudiantes los pasados días 25 y 26

de febrero ha sido un rotundo éxito: más de

2.550 institutos y más de 250 facultades de

universidades de todo el estado quedaron

desiertas, y en más de cien ciudades y loca-

lidades se organizaron manifestaciones

multitudinarias con decenas de miles de es-

tudiantes. La prensa tuvo que reconocer el

tremendo seguimiento, y también el propio

ministro Wert cuando en una maniobra des-

esperada intentó “desconvocar” patética-

mente la huelga y las manifestaciones. La

llamada del Sindicato de Estudiantes a la

lucha contra un decreto que pretende priva-

tizar definitivamente la universidad y ce-

rrarla a cal y canto para los hijos de las fa-

milias trabajadoras, ha contado con un res-

paldo ciudadano impresionante; han sido

multitud de organizaciones y colectivos so-

ciales los que nos han apoyado, y sólo en

cuatro semanas cerca de 140.000 personas

han firmado contra el 3+2 apoyando la cau-

sa de los estudiantes.

El PP quiere destruir
la Universidad Pública

Y no es para menos. Desde que el PP llegó

al gobierno no hemos vivido otra cosa que

ataques a la educación pública: recortes de

más de 1.500 millones de euros en el pre-

supuesto de las universidades públicas; una

subida salvaje de las tasas del 66%; más

de 5.000 profesores despedidos de nuestras

universidades y un decreto de becas que pe-

naliza a los que menos tienen y que ha re-

bajado las ayudas en miles de euros por

alumno. Todo este conjunto de medidas ha

supuesto que 45.000 estudiantes hayan sido

expulsados de la universidad por no poder

pagarse los estudios, algo que se está con-

virtiendo en un privilegio al alcance de una

minoría.

Por si esto no fuera suficiente, ahora, en

los cuatro días que le quedan al PP en el

Gobierno, nos quiere imponer el decreto

3+2. Esto significará la desaparición de ca-

rreras; la devaluación del título de grado,

que pasará de 4 a 3 años y se convertirá en

papel mojado en el mercado laboral; la im-

posición en la práctica de dos años de más-

ter a precio de oro para tener un título váli-

do, además del despido de miles de profe-

sores. Está muy claro que el PP quiere de-

volver la universidad a los tiempos de la

dictadura franquista, cuando sólo los hijos

de familias pudientes podían disfrutar de

este derecho ¿Qué familia trabajadora pue-

de permitirse pagar 15.000 o 20.000 euros

para que su hijo estudie en la universidad?

Si este decreto se aplica el próximo sep-

tiembre, tal y como Wert planea, seremos

cientos de miles de jóvenes los que vere-

mos las puertas de la universidad cerradas

para siempre ¡Pero no lo vamos a permitir!

El 3+2 no es ni Europa
ni ahorro para las familias.
¡Wert, no nos engañas!

En estos días hemos tenido que soportar las

mentiras del ministro Wert y de la multimi-

llonaria número dos del Ministerio de Edu-

cación, Montserrat Gomendio. Primero

afirmando que el “3+2” será un ahorro para

las familias, cuando la realidad es justamen-

te opuesta. Luego diciendo que esto nos ayu-

dará a confluir con Europa. ¿Pero de qué

demonios hablan? En el 70% de los países

europeos la universidad pública es gratuita

o con tasas muy bajas. En Francia un año de

grado cuesta 89 euros, en Alemania cuesta

200 euros al semestre y eso incluye un abo-

no de transporte para viajar gratuitamente

por todo el país. ¿Qué tiene que ver esa re-

alidad con la que aquí quiere imponer el

PP? ¡Absolutamente nada! 

Además tienen la desvergüenza de decir

que el modelo de la universidad pública en

el Estado español es insostenible a no ser

que haya una subida drástica de impuestos.

¡Qué impresentables! ¡Sólo con que deja-

sen de robar de las arcas públicas para res-

catar bancos o autopistas, para financiar ile-

galmente a su partido, para darse la vida pa-

dre a costa del sufrimiento de la mayoría o

hacer amnistías fiscales para sus amigos de

las altas finanzas, sería más que suficiente!

Lo que pasa realmente es que quieren des-

truir por completo la universidad pública:

que deje de ser un derecho y convertirlo en

un negocio muy sabroso para sus amiguetes

de las universidades privadas.

¡La lucha continúa hasta
derrotar el 3+2!  24 de marzo:
¡huelga general estudiantil
junto con los profesores!

La huelga del 25 y 26 de febrero fue una

auténtica lección de dignidad por parte de

la juventud, pero la lucha debe continuar

hasta que logremos la retirada completa del

3+2 y la dimisión de un ministro impresen-

table. Hay que extender la lucha y hacerla

más fuerte. Por eso el próximo 24 de mar-

zo, llamamos a todos los estudiantes de ins-

titutos y universidad a organizar una nueva

huelga estudiantil igual de contundente, pe-

ro esta vez además contando con el apoyo

de nuestros profesores y del personal labo-

ral de todas las universidades públicas del

estado, que también irán a la huelga.

Somos muy conscientes de que lo que

no consigamos con la lucha en las calles di-

fícilmente lo lograremos en otros ámbitos.

Desde el Sindicato de Estudiantes hacemos

un llamamiento a los sindicatos del profe-

sorado y a las organizaciones de madres y

padres a continuar la movilización hasta el

final, y que el 24 de marzo sea una auténti-

ca huelga en todos los sectores de la ense-

ñanza, desde la infantil hasta la universi-

dad. Lo que nos jugamos es mucho.

Llamamos a todos los colectivos socia-

les y a todas las organizaciones de izquier-

da a mantener y redoblar su apoyo a nues-

tra movilización. Y, por encima de todo, a

la juventud de los institutos y las universi-

dades a construir el Sindicato de Estudian-

tes, a levantar una organización de lucha,

anticapitalista, que defiende de forma conse-

cuente la enseñanza pública y los derechos

sociales y que no se rinde ante ninguna ad-

versidad. Todos juntos, unidos y organiza-

dos, venceremos.

¡Basta ya de ataques y recortes!

¡No a la privatización de la

universidad pública!

¡Profesores y estudiantes,

unidos y adelante!

¡Sí se puede!




